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AÑO III. 
Ette períódioo M publicu todos los diai , etoepto loi 

domíngofl. 

ADVERTENCIA, 
j^s señores suscritores de pro

vincia cuyo abono termina en 15 
del presente mes, se servirán re
novarle oportunamente para no 
experimentar retraso en el recibo 
¡e nuestro diario. 

OTRA. 
Siendo muchas las reclamacio

nes que hemos recibido de varios 
señores suscritores de provincia 
por extravío de los sellos de fran
queo con que hacian los pagos, 
estamos en el caso de suplicarles 
que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo 
no podemos responder de las can
tidades que en aquella forma se 
nos envian. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 
DEL EXTERIOR. 

Pesth 13.—Continúa la discusión de la moción 
Deach. 

Viem 13.—Ayer noche hubo gran sublevación 
enHungria. Se intentó libertar por las masas po
pulares á cuatro húsares desertores de la guarni
ción, que combatió para frustrar las tentativas de 
los amotinados parcialmente armados, de los cua
les hubo tres muertos y 15 heridos. Entre los m i l i 
tares que guardaban la cárcel, hubo varios heridos. 

Parts 13.—Se organiza la oposición en el Cuer
po legislativo. 

En las regiones del poder reina cierta alarma 
con tal motivo. 

Turin 13.—El gobierno teme que estalle la i n 
surrección en Nápoles y en Sicilia. 

Se asegura que va á^expedir órdenes para que 
sea ocupado militarmente el reino de Nápoles y 
aquella isla. 

Marchan tropas al Sur. 

Yiena 13.—En vista de la actitud de la Dieta 
húngara, ha dado á entender el gobierno que no 
vacilará en disolverla. 

La amenaza no ha producido mucho efecto en 
la Dieta. 

París 13.—Las autoridades rusas y los agentes 
consulares y diplomáticos de Rusia en el extran
jero visan los pasaportes expedidos en Italia, sin 
rechazar el título de «rey de Italia,» que en ellos 
se da á Yictor Manuel. 

Se considera esto como un indicio de que el go
bierno de San Petersburgo va á reconocer el reino 
de Italia. 

Para la Independencia Belga es una cosa ne
cesaria la cesión de Yenecia por el Austria, y 
aconseja á la diplomacia trabajar en este seuti-

'81 â de conjurarse una guerra con la Italia 
que concluirá con la destrucción de una de las 
partes contendientes después de haber hecho to-
j ^ r Parte á casi toda Europa. Si el periódico ci
ado tiene tan sanas intenciones» que desea evi-

lar un choque del que resultaría la ruina del 
ustria 6 de la Italia, nos parece más justo y 

más prudente el aconsejar á la última que de
sistiese de todo proyecto de conquista sobre el 
Véneto, respetando así los derechos de aquella 
en esta parte de la península italiana, y abste
niéndose de provocar una lucha que no podria 
sostener con sus propias fuerzas, y en la que se
guramente habría de salir mal librada. La po
sesión de Yenecia la desea Víctor Manuel, por 
lo mismo que tiempo há deseó los ducados, y 
más tarde el reino de las Dos-Sícilías; es decir, 
porque es ambicioso, y á serle posible, realiza
ría muy pronto sus deseos; mas el Austria, que 
es demasiado fuerte para temer al Píamente, no 
cederá la reina del Adriático, solo porque así 
quedarían satisfechas las ilusiones de Víctor Ma
nuel que desea unir toda la Italia á su corona. 
Estamos seguros, lo decimos con la más pro
funda convicción, que el rey de Cerdeña nunca 
provocará á su enemiga sin contar con el auxi
lio de la Francia, única potencia que podria 
ayudarle por su posición y por sus miras ulte
riores. El Píamente, por lo mismo que tiene 
que distribuir su ejército en las Dos-Sici-
lias, es hoy más débil que nunca para co
meter un acto de agresión, y sí obrase tan im
premeditadamente, lanzándose al combate con 
los únicos recursos que pueden proporcionarle 
sus Estados, pronto los vería reducidos álos es
trechos límites que tenían antes de comenzar la 
última guerra con el Austria. 

La comisión del conde Vimercati en Paris 
tiene por objeto, según escriben de Turin, la 
conclusión de un tratado ofensivo y defensivo 
entre ambas córtes, y el buscar una solución á 
la cuestión romana. 

Si esta es la misión del conde Vimercati, du
damos que la desempeñe á satisfacción de su go
bierno, pues la Francia no contraerá un com
promiso que le obligaría á sostener en Nápoles 
ásu aliado, poniéndose en abierta oposición con 
los sentimientos que manifestó en la carta dir i 
gida á Francisco I I durante el sitio de Gaeta, 
en la cual juzgaba como injusta la agresión del 
Píamente. 

Que la paz en Italia es pasajera, lo indican 
las medidas tomadas por el gobierno de Turin 
pidiendo autorización á la Cámara de los dipu
tados para levantar en las provincias napolita
nas un cuerpo de 18,000 hombres; el gobierno 
no ha podido quedar más satisfecho; la Cámara 
ha votado la autorización, concediendo 36,000 
en vez del número que se le pedia, no obstante 
la oposición de dos diputados napolitanos que 
han expuesto el disgusto que esta determinación 
produciría en las clases populares, que todavía 
no están bastante impregnadas en el espíritu 
patriótico. 

Para formar los cuadros de las cinco divisio
nes que han de componer el ejército garibaldi-
no, han sido nombrados oficiales generales 
MM. Médici, Sistori, Turr, Bixio y Cosenz. 

Los habitantes de Esthonia en Rusia han re
clamado los derechos é inmunidades que les 
fueron prometidos por un ukase del emperador 
Alejandro I en 1816. El empeiador ha auto
rizado al gobierno de Revel para que se admita 
la súplica en que se consignan los votos de los 
esthonios. 

El barón Vay, canciller de Hungría, ha su
plicado al conde Apponi, por medio de un des
pacho telegráfico, que persuadiera á los dipu
tados que se oponían al pago de. los impuestos á 
que desistieran de su propósito, porque de otro 
modo firmaría el decreto disolviendo la Dieta 
de Pesth. Los diputados han renunciado for
malmente en una conferencia. 

M. Carnavon ha pedido en la Cámara de los 
lores una copia de las correspondencias cambia-

Martes 14 de Mayo de 1861 

das entre el gobierno y el córsul general de 
Eg{pto, y de las que han mediaco entre los go
biernos de Francia, Inglaterra y Turquía, con 
motivo del canal de Suez. Al ocuparse de la 
cuestión manifestó que no era su objeto res • 
tringir el desarrollo del comercio francés; pero 
que temía se extendiese la influencia francesa 
en aquellos sitios, llegando más tarde á com
prometer la neutralidad del Egipto. Lord 
Wodehouse contestó que el canal era impracti
cable, masque habia otras consideraciones que 
le obligaban á no perder de vista este negocio, 
como eran los tratados de 1856, por los que se 
obligó la Inglaterra á mantener la integridad 
del imperio turco. 

De los Estados-Unidos no hemos recibido no
ticia alguna, y de la Siria nada podemos decir 
hasta que tengamos conocimiento por el correo 
de la sesión del lunes. 

Redacción, Adminis tración é Imprenta , calle de 
H i t a , n ú m . 5, cuarto principal. 

«•BwawwwaMwaesiŝ ^ " 

NÚM. 482. 

gra se renovaba, toda la Europa reprobaría nuestra 
debilidad y aun nos acusaría de egoísmo, viéndo
nos abdicar una misión que nos impone la opinión 
del mundo entero y de la que nos hemos encarga
do á buen grado.» 

Se lee en La Presse: 
«Se anuncia el próximo viaje á Viena del prínci

pe de Meiternich, embajador de Austria en la cor
te de París . 

También se dice que el barón Hubnes sería en
viado á Paris, encargado de una misión extraordi
naria.» 

El Diario de los Debates dice lo que sigue: 
«Los diarios italianos están conformes en des

mentir las turbaciones que se decia haber estallado 
en Palermo en el dia 4. Lo que es verdad y lo que 
eüos confiesan, es que tanto en Palermo como en 
Messina reina la agitación. Se habla siempre de 
un viaje de Victor Manuel á Nápoles para este ve
rano. En medio de los rumores que corren en I t a 
lia, es necesario notar los que hacen referencia al 
restablecimiento de las relaciones diplomáticas en
tre el gabinete de Turin y las grandes potencias. 
Se espera la próxima vuelta de M . de Talleyrand 
á Turin; y como las legaciones prusianas han re
cibido la orden de visar los pasaportes que se en
treguen en nombre del rey de Italia, no se cree 
que la Prusia tarde mucho tiempo en reconocer el 
nuevo reino. Por lo que hace relación á Venecia, 
muchos diarios, y sobre todo losgaribaidinos, nie
gan que los movimientos de tropas y los prepara
tivos de guerra hayan cesado allí.» • 

El siguiente párrafo es de un artículo del Times, 
y lo trasladamos con el objeto de que se vea cómo 
sostienen los ingleses el principio que ellos han 
sentado acerca del derecho que tiene todo pueblo 
á elegir gobernantes: 

«En la cuestión de las islas Jónicas, todo lo que 
hemos dicho, todo lo que ha hecho la Inglaterra 
de algunos años á esta parte, se reduce á una cosa 
muy sencilla. Nosotros estamos encargados del 
protectorado de las islas, convencidos de que los 
intereses de la Europa exigen que ellas estén en 
manos de una potencia pacífica, fuerte y bien or
ganizada. La experiencia y el estudio reflexivo de 
todos los acontecimientos que han tenido lugar en 
medio siglo, nos han hecho ver que este cargo de 
las islas Jónicas, lejos de sernos útil, es un peso 
odioso. Nos ahorraríamos grandes sacrificios de 
dinero y conservaríamos nuestra reputación aban
donando, si fuera posible, la república entera al 
rey Othon y á sus agentes de policía. En cuanto 
á la India, se supone que ganamos en el sentido de 
que ofrecemos allí un grán nombre y una posición 
eminente á los hombres que enviamos para domi
nar y administrar el país. Pero todos los que han 
ido á las islas Jónicas han vuelto con su reputa
ción lastimada. Soldados, diplomáticos, hombres 
de Estado, todos han experimentado la misma 
suerte. Pero nosotros, la Inglaterra, M . Glads-
tone y el mismo M . Mequire, comprendemos todos 
que un cargo puede ser muy pesado y desagrada
ble y que, sin embargo, se cometería una injusti
cia renunciando á él. Es evidente que aquel no es 
un país que puede ser independiente. Nosotros no 
podemos cederlo á la Grecia, porque no es real
mente por nosotros por quien lo cedemos. Podria 
suceder que las potencias de Europa consintiesen 
ó no en la anexión. En efecto, si la Francia ó la 
Rusia ó la joven Italia querían tener estas islus, 
la Grecia no tendría el derecho de oponerse áe l lo . 
Si esta desgracia llegaba, si la sedición de Core-

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Veracruz 9 de Abr i l de 1861. 

En el estado que se halla la república no hay 
más acontecimientos que una guerra sorda y un 
malestar causado por ella, en el que entran por 
mucho las afecciones de partido. La prensa toda 
hace oposición al gobierno, y desenfrenada al 
ministro de Hacienda Prieto; pero cuando este de
ja la cartera, el presidente le obliga á tomarla, y 
siguen más recias las burlas y los sarcasmos. 

Tan pronto se predican la energía y la arbitra
riedad, como la sujeción á la Carta: se da un de
creto contra ladrones identificando personas y fusi
lándolas, y se llama esto tiranía, despotismo y faltas 
de garantías: se juzga por los tribunales á los sal
teadores, y los dejan libres para continuar sus ro
bos, y se grita por la inseguridad de los caminos: 
no hay medio, y el gobierno atendiendo á veces 
desatendiendo otras á los clubs y á la prensa, ca
mina como sobre espinas. 

Ahora se suscita la cuestión de que por la muer
te de Lerdo no deben quedar anulados los votos de 
los que le dieron el sufragio, y opinan por nueva 
elección. El Congreso t endrá que ocuparse de ese 
negocio luego que se reúna, y sabe Dios lo que 
saldrá de él. 

Siguen persiguiendo á Lozada en la sierra de 
Mico, y corre la voz de que Rojas cogió prisio
neros 1,500 indios y los fusiló: no se cree tal cosa, 
aunque Rojas es capaz de todo. 

Mejía hace correrías por las inmediaciones de 
Sierra-Gorda, y lo persigue un cuerpo de ejército 
repetable que manda Degollado. 

Otra cuestión se inicia sobre el despojo de Co-
raonfort, si es aún presidente constitucional. 

Las leyes de expropiación del clero son benéficas 
para multitud de extranjeros especuladores, y no
civas para la generalidad; porque las desvirtuó el 
gobierno en Veracruz, no comprendiendo el pen
samiento de Lerdo. El caso es que hay miles de 
quejas. 

Escriben de Tampico que han pasado el rio Bra
vo 1,500 hombres de Tejas armados, para protejer 
á Vidaurri en la segregación del Estado de Ta-
mautipas para anexarse á Tejas. Yo lo dudo, por 
el estado de anarquía en que se hallan actualmen
te los Estados-Unidos. 

CORRESPONDENCIA PARÍICULAR DE E l Reino. 

Méjico i de Abr i l de 1861. 
Las cosas públicas marchan como siempre, muy 

mal, pues el gobierno diariamente comete mil tor
pezas que le desprestigian y hacen imposible el 
restablecimiento de la paz y del órden público en 
este infortunado país. El mismo partido liberal es
tá disgustado con el gobierno y le ataca fuerte
mente por la imprenta, y principalmente por los 
desatinos y despilfarros del ministerio de Ha
cienda, que continúa á cargo del poeta Prie
to, el que en una circular, dice á los goberna
dores que el erario está en bancarota, no obs
tante haberse vendido los bienes del clero y 
haberse acuñado toda la plata y alhajas de los 
templos, que valia muchos millones de pesos. Pa
rece increíble, pero es una verdad, la prontitud 
con que han desaparecido tantos millones de pe
sos, con perjuicio de todo el país, y sin provecho 
para otros que para unos cuantos denunciadores, 
entre los cuales se encuentran muchos extranje
ros, habiendo alguno, como Lemantons, que se ha 
hecho dueño de 200 casas en esta capital. Sola-
ínente en ella, en ménos de dos meses, se han gas
tado cerca de 3.400,000 pesos, sin que se haya in

vertido uno solo en alguna mejora, ni aun para el 
aseo y limpieza de la ciudad, que está enteramente 
abandonada. 

Las fuerzas llamadas reaccionarias no solo no 
han sido batidas, sino se han aumentado, pues se
gún se dice, las que mandan en el interior Már 
quez y Mejía llegan á 3,000 hombres; y Doblado, 
que fué en su persecución á la sierra, se ha retira
do de ella, abandonando la empresa y sin impedir 
que una sección de aquellas, al mando de un tal 
Taboada, se apoderase de San Miguel el Grande, 
de donde sacó 35,000 pesos que estaban allí reuni
dos para la redención de capitales piadosos. 

Las noticias que han llegado aquí acerca de lo 
que ha pasado en Madrid al saberse la despedida 
del embajador Sr. Pacheco, han alentado á estos 
señores, quienes suponen que nada tienen que te
mer de España por ese hecho, ni por ningún 
otro. 

El 30 del pásado fué aprehendido en esta ca
pital el general Trejo, y el 31 en la tarde fué 
fusilado en la cindadela sin habérsele formado 
causa. ¡Vivan la Constitución y las leyes! ¡Vi
van los liberales de nuevo cuño! Ese desgra
ciado sirvió al partido dominante, sosteniéndo
se en el castillo de Perote contra Echagaray, y 
después se pasó á Miramon, con quien estuvo 
hasta su caida. Dicen que el próximo viernes 
(dia 5) será también fusilado el ex-ministro Diaz. 
Esta terrible pena que por todas partes se está 
prodigando no ha de servir para pacificar al país-
pues la experiencia tiene acreditado lo con
trario. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Nueva-Orleans 13 de Abr i l de 1861. 
Las noticias que ha traido de Veracruz el va

por Tennessée son del 9 del actual. Por las cartas 
que V . recibirá de Méjico verá el estado deplora
ble en que se halla aquel país. 

A mí me escribe un amigo de Tampico que iba 
á estallar allí una conspiración contra el gobierno 
de Juárez , pero qué fué descubierta y que ochó 
oficiales del ejército permanente fueron fusilados. 

Me aseguran en dicha carta que el general Már
quez se halla con fuerzas respetables sobre San 
Luis Potosí . 

El general González Ortega (vencedor de Mira 
mon) ha renunciado el ministerio de la Guerra y 
se ha retirado á su tierra (Zacatecas) no muy con
tento, según parece, de la marcha que lleva el go
bierno. 

En San Luis se ha pronunciado con su regi
miento un coronel llamado Toro, contra el licen
ciado general D. Manuel Doblado, porque dice 
que este quiere traicionar á Juárez . 

Aquí se halla D. Ignacio Comonfort, suspirando 
siempre por volver á la presidencia de la r epú 
blica mejicana. Todos sus trabajos se dirigen á ese 
fin, por cuya causa parece que los pocos partida
rios que tiene en Méjico han sido últimamente 
perseguidos con tenacidad por Juárez . 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Primera secretaría de Estado.—Excmo. señor: 
E l mayordomo mayor de S. M . , con referencia á 
parta dado por el primer médico de cámara de 
S. M . á las cuatro de esta tarde, me dice lo que 
sigue: 

«S. A . R. la Serma. Sra. Infanta doña María de 
la Concepción ha pasado bien la noche, y conti
núa en estado satisfactorio.» 

De orden de S. M . lo traslado á V. E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Aranjuez 13 
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FERNANDA. 

Piaban T 0 Cort5na8 ¡'¡ o gantes eran las que se-
Al 'S* 8 ( '^rsas páezas las unas de las otras. 

áartWi ^ ' " f 1 !a CaSa dtí Fontenay> Mauricio de 
joven f *a reservado Para habitación de su 
Po á 8¿ L.08! ê  clia;i-'to que sirviera en otro tiera-
vador d̂ r̂ 6̂ ' ê  Cua^ Sracias al genio conser-
so hallab^ ' habia permanecido tal como 
^^padour a^0rnat'0 en t'emP0 de madai:Da de 
su a l c o b a ^ e8*;eunaSran pieza cuadrada con 
^edio de janc^a como una capilla ordinaria, y en 
Á 108 a r a Cüa^se vela una gran cama levantada, 
rosa y pi :UOs taP>ces, que eran de raso color de 
duras nn &> ^abian sustituido solamente colga-

al de S,,cu^0 Susto se aproximaba en lo po
sólo habia h eí>0Ca: todas las molduras existían; 
todos iosa abicl0 necesidad de dorarlas de nuevo: 
^bian ten'tT13168 esta!:)an completos; únicamente 
Bor Bouche forrarlos: Ias puertas pintadas 
Sido precisé ^ CC¡nservaban intactas, y no habia 

áüguÍos c p ! . 8 - " 0 barnizarlas otra vez: en todos los a »UÍS ¡jg Veian Vt 
arUiquisimas. ,nermosas consolas esculpidas y 
r0sa Cenaban reclinatorios de palo de 
tes y sillones hUeC0S de las ventanas; tabure-
!n el la mi!^na eSpeSa aIfombra<lue producía 

" ^ P r e s i ó n que la blanda y fina yer oa de misma 
Unjardin, !;UarS todo ai ;iCOmpIetaban el adorno de aquel 

la l i t a c i ó n T del Sisl0 XYI11. Y semejante 
maléfica hubie,? Una Princesa á quien una hada 
. ^ ^ n a s / v Z l T . 1 ^ 0 ^ profundo sueño el 
pues. ' y se bebiera despertado un siglo des-
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A un lado de esta cámara se hallaba otro salón 
que conduela al aposento de madama de Barthe-
le; al otro lado estaba el cuarto de Mauricio, sepa
rado del de su mujer por un extenso gabinete de 
tocador. 

El gusto de la habitación de Mauricio era tan 
sencillo como el de la estancia de su mujer ama
nerado. Era el cuarto de un jóven, en toda la ex-» 
tensión de la palabra: una gran cama de acero sin 
cortinas; una piel de tigre extendida á los piés so
bre un tapiz de color; un armario con fusiles de ca
za numerados; una mesa llena de yataganes ára
bes, pistolas griegas, criks malayos y alfanges de 
Damasco; cuadros de Delacroix y de Decamps; 
aquarellas de Boulanger y de Connington; una chi
menea adornada de estatuas de Barre y de Feu-
cheres, en medio de la cual se veia un magnifico 
grupo de Barye por remate de un reloj de sobre
mesa; detrás de la cama y al alcance de la mano 
una pililla de agua bendita fabricada por made-
moiselle Fauveau: tales eran los adornos de aquel 
aposento, en el cual habia una puerta que daba á 
un gabinete de tocador tapizado sencillamente de 
terliz. Era una especie de campamento establecido 
por Mauricio, bajo el pretexto de no despertar á 
su mujer temprano en los dias de caza; pero en 
realidad, con el objeto de asegurar su indepen
dencia. 

Diremos para concluir, que una escalera de ser
vicio trasformada por M . de Barthele en escale
ra secreta, y cubierta de un espeso tapiz que i m -

S2 FERNANDA. 
signos de raza, eran citados por su delicada pe
quenez. En fin, tenia un no sé qué de vago y me
lancólico en su mirada habitual y en la sonrisa que 
comunmente la acompañaba, y por el contrario, 
era á veces tan ardiente esta mirada, cuando la 
animación sucedía al reposo, que á nadie se le 
habia ocurrido todavía la idea de comparar á 
Mauricio con ningún otro, cualquiera que fuese. 

Sin ser un sábio ni un artista, no le eran entera
mente desconocidos ningún arte ni ciencia; sabia 
bastante de física y química para discutir una 
cuestión médica con los Thenard y los Orfila: sin 
ser un gran pintor, podia con el lápiz estampar su 
pensamiento ó conservar un recuerdo: enteramen
te extraño en apariencia á la política, habia su
cedido vari: s veces que cuando M . de Montgi-
rouXj rodeado de sus ilustres colegas de una ú 
otra Cámara, exponía en el salón de madama de 
Barthele la cuestión que se agitaba en aquellos 
momentos, Mauricio, desde otro grupo de amigos 
suyos, ilustraba aquella cuestión de repente con 
una idea tan luminosa que la dejaba claramente 
resuelta hasta que la rutina forense de dos ó tres 
pares ó diputados la volvían á sumergir en su 
primitiva oscuridad. Dos ó tres ministros semi-
apóstatas , que cuando jóvenes hablan defendido 
las opiniones políticas de Mauricio, opiniones que 
nada tenian de exclusivas ni rencorosas, quisieron 
nombrarle, ya oficial de secretaría, ya diplomá
tico, ya consejero de Estado; pero él rehusó siem
pre admitir nroguh destino, diciendo que su adhe-

ÍKRWAHDA. • 25 

M . de Barthele, y el verano en la quinta de Fon-
tenay-aux-Roses, propia de Clotilde, como lega
do de su padre el vizconde de Montgiroux, her
mano menor del conde de este nombre. 

I I . 

Clotilde se habia criado en la quinta de Fonte-
nay-aux-Roses; pero el que hubiese visto en 183S 
aquella elegante propiedad, comparándola con lo 
que era tres años antes, ciertamente no habría po» 
dido reconocerla; al mismo vizconde de Montgi
roux que hubiera resucitado, le habría costado 
gran trabajo hallar en la moderna villa el menor 
vestigio de su antigua habitación. A la plazuela 
del jardin, simétricamente formada y circuida de 
pequeños setos de boj enano, habia reemplazado 
una gran pradera, á cuyo extremo se veian desli
zar sobre cristalinas aguas dos hermosos cisnes 
plateados; las altas paredes, cuyas espalderas da
ban en otro tiempo admirables frutos, no intercep
taban ya la vista de la campiña, y hablan cesado 
de aprisionar á los habitantes de la quinta, sus
tituidas por fosos y vallados que defendían un 
hermosísimo jardin, donde por otra parte los rate
ros no habrían hallado sino flores que llevarse. Sin 
duda ya no estaban en su casa, como les decian á 
los esposos cuando les visitaban los viejos aficio
nados á la clausura patriarcal y á las habitaciones 
del siglo X V I I I ; pero en cambio, estaban en las 
casas de los demás, porque la vista, libre de bar-



EL REINO.—Martes 14 de Mayo de 1861 • 

de Mayo de 1861.—Saturnino Calderón Collan-
tes.—Excmo. señor presidente del Consejo de BQÍ-
nistros. 

S. M . la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y de
más augusta real familia continúan en aquel real 
sitio sin novedad en su importante salud. 

MADRID 14 DE MAYO DE 1861 

AL PERIÓDICO HISPANO-AMERICANO «LAS ANTILLAS,)) 
SOBRE LA CUESTIOK DE LIBERTAD DE IMPRENTA EN UL

TRAMAR. 

Sabemos que la polémica que Iniciamos hoy 

con nuestro ilustrado colega Las Antillas, opo

niéndonos á que, como desea, se otorgue á 

nuestras provincias ultramarinas la más ilimita

da libertad de imprenta, va á concitar acaso 
contra nosotros la animadversión de aquellos 

que solo aspiran, en estos momentos, con la 

mejor fé (queremos hacerles esta justicia), al 

imposible de realizar el progreso indefinido, sin 

parar mientes en los daños verdaderos que la 

propagación de sus doctrinas ocasiona; sabe

mos que la disidencia abierta, franca y sin 

ambajes, en que respecto de esta cuestión nos 
colocamos, ofrece el inconveniente de que su re

sultado es la impopularidad; pero también sabe

mos, y de ello tenemos el más íntimo convenci

miento, que la popularidad, tal como nosotros 

la entendemos, no siempre es un titulo de 

gloria. 

Por nuestra parte (lo confesamos sin rebozo 

y con aplicación al debate que inauguramos), 

.f^ estimamos en más el difícil y acaso desairado 

papel de mantenedores del statu quo que rige 

respecto de la prensa de Ultramar, que la au

reola que podría rodearnos si aceptáramos las 

doctrinas del artículo publicado en el núm. 5.° 
de Las Antillas. ¿Qué decimos aceptar esas doc

trinas? Solo el hecho de dejarlas pasar desaper

cibidas y sin correctivo con nuestro silencio, se

ría considerado por nosotros como una grave 
falta, de que siempre nos estaría acusando 

nuestra conciencia. Así es que habiendo llegado 

tarde á nuestras ma;nos el referido nóm. 5.° del 

órgano hispano-americano, correspondiente al 
día 2 del mes actual, y no habiéndonos sido 

posible leerle hasta algunos después, nos apre

suramos á manifestar en EL REINO del viernes 

ültímo que no nos hallábamos conformes con las 
ideas de nuestro estimable colega; á haber dis

puesto entonces de más espacio, no nos hubié

ramos limitado á haceraquella sencilla protesta, 

sino que en el acto habríamos entrado en lid 
con nuestro cofrade. Y sentimos tanto más no 

estar de acuerdo con él en materia tan capital, 

cuanto es mayor la identidad de miras en que él 

y nosotros coincidimos, con relación á otros 
particulares de verdadero interés para las pro

vincias trasatlánticas españolas. Pero por do-

lorosa que nos sea tal y tan profunda disiden

cia, nuestro deber nos exige no vacilar y en

trar de lleno en el fondo del asunto, habiéndo
nos parecido oportuno exponer préviamente las 

anteriores consideraciones. 

Las Antillas, bajo el título de Los periodistas 
madrileños y la prensa de Ultramar, en un lar

go artículo firmado por el Sr. D. Benigno Car-
bailo Wangüemert, á propósito del banquete 

celebrado en obsequio de algunos distinguidos 

oradores por varios periodistas políticos, se la

menta amargamente detestado de esclavitud en 

que según él vive la prensa de Ultramar, y so

bre todo la de Cuba, en la cual, como es natu

ral sefiia principalmente, discurriendo con un 

lujoso atavío de palabras. 

No tenemos el gusto de conocer al Sr. Car-

bailo más que por sus escritos. Quizá esta con

sideración nos hace más sensible la presente 

polémica; porque si nos honrásemos con su 
amistad, el aprecio que esta circunstancia le 

pondría en el caso de hacer de nuestras opi

niones nos tendría ménos cohibidos que la ab

soluta falta de vínculos en que, fuera de los co

munes de compañerismo como periodistas, nos 

encontramos respecto de este escritor. De todos 

modos hemos creído inexcusable de nuestra par

te la precedente explicación que nuestra deli

cadeza reclamaba, puesto que al fin y al cabo, 
al combatir las ideas de aquel periódico, nos es 

forzoso impugnar, nombrándole, al autor de 

esas mismas ideas, autorizadas en todos con

ceptos con su firma. 

Para que los lectores de EL REINO, y sobre to

do los que sean conocedores de las cosas de Ul

tramar, juzguen por sí mismos de la intención 

y tendencias del artículo del Sr. Carballo, inser

tamos á continuación algunos de sus párrafos, 

cuya inserción, además, nos será sumamente 
útil para refutarlos, permitiéndonos poner en 

cursiva algunas palabras para llenar mejor 

nuestro objeto. 

«Los lectores de Las Antillas, dice, nos permiti
rán que les hagamos partícipes de un triste pen
samiento que nos acompaña al estampar estas l í
neas (que tenían por objeto dar cuenta del ban
quete celebrado en honor de los Sres. González 
Brabo, Calvo Asensio y Rivero), pensamiento que 
se refiere á nuestras provincias de Ultramar. Si los 
periodistas madrileños, nos decimos, que discuten 
ampliamente acerca de política, de administración, 
y de tantos y tantos otros objetos, desean mayor 
libertad ó ménos trabas, ¿qué no podrían desear los 
escritores de Ultramar, para quienes apenas hay un 
campo intermedio libre? ¿Qué no podrían decir los 
periodistas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas? Por
que la diferencia es inmensa entre !a holgura en 
que se mueve la prensa de Madrid, y el cauce es
trechísimo dentro del cual se obliga á encerrarse á 
a prensa ultramarina. Diferencia, alguna diferen
cia hay» á nuestro juicio, en el punto de que t ra
tamos entre Madrid y las demás provincias encla
vadas en la península; pero á la prensa ultrama
rina la separa de nosotros una distancia inmensa, 
como que en España hay alguna libertad, si no 
toda la que debiera, pero en Ultramar no hay nin
guna para su prensa. 

Á la vista tenemos muchos periódicos de los que 
ven la luz pública en la isla de Cuba: vamos á to
mar uno á la suerte, y á indicar las materias que 
contiene. Hé aquí el índice:—Algunas considera
ciones, débilmente expresadas, acerca de la crisis co
mercial. Jerusalen, su población, usos y costum
bres. Una sección de variedades que trata de agu
jas, alfileres, espejos, bolsillos, muselinas, tafetán, 
relojes de bolsillo. Un concierto en el Liceo. Mu
chas poesías. Una vastísima sección de anuncios. 
Gran movimiento de buques y mercancías.—El pe
riódico en cuestión viste tan grandes dimensiones co
mo el mayor de nuestros periódicos políticos, impreso 
en muy buen papel y con magnífica tipografía, lo 
cual demuestra la riqueza y el adelantamiento del 
país, 

¿No se sorprende el lector? ¿No advierte cuán l i 
mitado y pequeño es el círculo dentro del cual se 
mueve la prensa cubana, y como la prensa cubana 
toda la prensa ultramarina española? 

Ella no puede hacer apreciaciones políticas, y 
las puertas de este gran palenque, que constituye 
la mayor parte de la vida de las naciones moder
nas, le están herméticamente cerradas. Apartada, 
extraña, de todo punto extraña á la política pal
pitante, á esa política en que se manifiestan las pa
siones délos partidos, haciéndose sangrienta y cruda 
guerra, no puede tampoco elevarse á la política de 
alta escuela, en donde se estudian los grandes 
problemas que afectan al modo de ser de las na
ciones y de las sociedades. Apenas le es dado indi

car una reforma económica, estudiar los vicios de la 
organización actual, señalar uno por uno sus defec
tos y censurar á sus autores; y si alguna vez lo hace, 
no se atreve á sa ir fuera de ciertos límites, mos
trándose tímida y desconfiada, como pudiera mos
trarse el niño que ve siempre delante de sí la 
sombra de la palmeta del maestro. Pensar en que 
ha de censurar losados de la autoridad superior y de 
las autoridades sub'dternas, ya pertenezcan al órden 
administrativo, al militar ó al judicial, es pensar 
en lo excusado, pedirle verdaderos imposibles: este 
terreno es completamente sagrado, á donde no es 
permitido que lleguen las miradas del escritor, 
porque un atentado de esta especie sería una pro
fanación digna de! más severo castigo. 

Si alguna vez disfruta de un poco de más holgu
ra, y se atreve á aventurar estas ó las otras consi
deraciones acerca de cuestiones de intereses loca
les, débelo á la tolerancia ó al mayor ó menor 
grado de liberalismo del capitán general de la 
isla; pero esto, como se comprende, es muy poco, 
es una especie de libertad administrada en dosis 
homeopáticas, que no puede satisfacer, ni con mu
cho, á las justas aspiraciones del pensador y del 
escritor, y tiene, sobre todo, un carácter eminen
temente transitorio. Quizás la administración ac
tual sea con ella algún tanto tolerante, y difiera 
la conducta que con ella emplea del rigor con 
que se la tratara en épocas anteriores; mas ¿qué 
significa, ni qué \alor puede tener lo poco que á 
título de gracia se la concede, hoy que la prensa 
es la vida de los publos, y el pensamiento la ne
cesita tanto como podemos necesitar el aire res-
pirable? 

¿Qué han de hacer los periodistas en nuestras 
provincias de Ultramar? 

Todo ha cambiado. Nuestras provincias de 
América son hoy más ricas, más pobladas, más 
civilizadas que eran entonces: las comunicaciones 
han llegado á ser muy rápidas y frecuentes; el 
amor hácia España está bastante arraigado en los 
habitantes de las Antillas, que han llegado á con
vencerse que no les conviene el divorcio con una na
ción á quien les unen los lazos de la fraternidad, y 
á la que deben idioma, costumbres, leyes, y todo 
cuanto constituye su manera de ser. ¿A qué, 
pues, un jégimen excepcional para con la prensa 
de aquellos países? Lo hemos dicho ya en otra 
ocasión, y no nos cansaremos de repetirlo; las 
ideas modernas exigen que lo que se llamaron en 
otra época coíomas vayan convirtiéndose en pro
vincias de la nación, que vayan fundiéndose, por 
decirlo así, en el crisol de la nacionalidad, para 
que de esta manera los lazos sean más estrechos 
y sean eternos, no existiendo en este caso motivo 
ninguno de queja ni de celos, y encontrándose 
todas regidas por unas mismas leyes. 

Demostrado que no existen ni aun las razones 
aparentes que en otra época pudieran ser aducidas 
para explicar la tirantez y el régimen que se se
guía con la prensa, la conveniencia, el beneficio 
inmenso que nuestras provincias de América re
portarían de una libertad ámplia para escribir, es 
cosa que resalta á todas las miradas, y que casi 
no necesitamos indicar. ¡Cuánto progreso en las 
ideas, en las costumbres, en las artes y en la in
dustria! ¡Cuánto celo en la administración el día 
en que todos &us actos pudiesen ser puestos en tela 
de juicio! Y ella misma, manifestándose á la luz, 
¡cuánto más libre no estaría de censuras, que por 
lo mismo que se hacen clandestinamente son mu
cho más peligrosas y dañinas! ¡Cuánta dignidad 
para un pueblo que se encuentra en posesión de 
su pensamiento y de su palabra, que puede pensar 
y emitir por escrito su pensamiento libremente! 
Muchas consideraciones pudiéramos aducir á este 
propósito, pero el lector sabrá ciertamente suplir
las, y á nosotros nos bastarán estas ligeras i nd i 
caciones. 

¿Y la cuestión en el terreno del derecho? El es
pañol de Cuba ó de Puerto-Rico, ¿puede ser, debe 
ser de peor condición que el español de Castilla, 
de Andalucía ó de Valencia? ¿Por qué para el uno 
la libertad, los derechos, y para el otro la restric
ción, la fiscalización, la fuerza? ¿Por qué privi le
gios dentro de una misma nación? ¿No se nace es
pañol en América, como se nace español en Casti
lla? Y si aquí, aunque con ciertas limitaciones, 
puede escribirse y publicarse lo que se escribe, s1 
hay aquí cierta vida para el pensamiento, ¿en 
dónde está la razón que explique que no pueda ha

cerse lo mismo viviendo en Cuba, Puerto-Rico y 
Manila? Hacer á los habitantes de aquellas ricas 
comarcas las concesiones que la civilización recla
ma, es hacer que sea paradlos más querido y mas 
respetado el nombre español, es identificarlos mas 
y más con nosotros mismos, es elevarlos y engran
decerlos, es abrirles nuevos horizontes para que 
se ensanche su actividad y se acreciente su rique
za, es dejarles desembarazado el camino para que 
ellos labren con sus propias manos su prosperidad 

Hay ideas que pertenecen á un partido político 
y que son rechazadas por otros partidos políticos; 
pero las consideraciones que hemos aducido res
pecto á la prensa de nuestras Antillas, caben lo 
mismo dentro de los principios de la escuela con
servadora que de la escuela liberal. Nos atrevemos 
á llamar sobre ellas la atención del gobierno.» 

Yamos contestando por partes y tratando la 

cuestión en el terreno práctico de los hechos, 

que es el conveniente. 

No es exacto que la prensa cubana (nos fija

mos solo en ella, por ser la más importante) 

tenga cerrado el campo de la discusión en ma

terias administrativas ni aun políticas. 

Podríamos citar á nuestro estimado colega 

colecciones enteras de periódicos, tales como el 

Diario de la Marina y La Prensa de la Haba

na, en que, además de ventilarse cuestiones 

administrativas, y aún censurarse la solución 

que recibieron, aparecen íntegramente tomados 

de los políticos de Madrid, sin distinción de ma

tices, cuantos artículos conviene á los de Cuba. 

Podríamos citar, entre otros asuntos adminis

trativos que han ocupado y ocupan las colum

nas de los de las Antillas, los de crisis mercan

til y monetaria, bancos, ayuntamientos, brazos, 

libre-cambio, etc., etc., en su doble relación 

con el gobierno de la metrópoli y el de la isla. 

Como muestra de que no les está vedada la po

lítica, nos bastaría recordar al Sr. Carballo que 

en las columnas de todos los periódicos de la 

isla se publican, no solo los artículos políticos 

y noticias de igual naturaleza que llevan los de 

Madrid, sino también los que ven la luz en los 

de Lóndres, París, Nueva-York y otras ciuda

des importantes; publicidad alimentada en la 

Habana por los vapores que llegan todos los días 

á su puerto, procedentes de Europa, que irra

dia luego á toda la isla por medio de los periódi

cos de su capital, los cuales ni aun tienen que 

apelar á periódicos escritos en idioma extranje

ro, puesto que de aquellas ciudades proceden in

finitos dedicados á los países hispano-mejicanos, 

escritos en idioma español, y que tratan con ca

si absoluta preferencia los asuntos de España, 

Si no hubiera tal libertad, claro es que ni 

aun la simple inserción de aquellos artículos y 

noticias de carácter político sería permitida. 

Que no están facultados para discutir sobre ta

les materias. Concedido; pero ¿cree el Sr. Car

ballo que esta discusión sería de algún prove

cho para Cuba, cuando tan diferentes son sus 

condiciones orgánicas respecto de las nuestras, 

y tan inaplicables le son, por lo mismo, todas 

nuestras reformas interiores? Pues qué, ¿no sa

be el Sr. Carballo que la única política que in 

teresa á Cuba, que es la de los Estados-Unidos 

en sus relaciones internacionales con España, 

por la influencia que ejerce en las mercantiles 

de las Antillas, se trata ámpliamente en los pe

riódicos de la Habana y aun de toda la isla, con 

una libertad tan excesiva que á veces traspasa 

los límites de lo justo, puesto que los artículos 

decicados al examen de la política anglo-ameri-

cana rebosan insultos y denuestos contra los 

poderes constituidos y autoridades legítimas de 

aquella nación? ¿Ha olvidado el articulista 

de Las Antillas que alguna vez han publi

cado los diarios de Cuba acusaciones gravísi

mas estampadas en los de Lóndres cont 

primera autoridad de la isla, y durante el ^ ^ 

do de esta misma autoridad, que creyó cr̂ " 

mente á su decoro dar á conocer á todos 

administrados lo que en otro caso solo h bSUS 

sido del dominio de unos pocos? ¿l^o sabe ^ 
escritor que ha habido ocasiones en n ^ 6 1 

prensa de la Habana ha hostilizado duram ^ 

candidaturas propuestas por la misma n • ^ 

autoridad para cargos importantes, como ^ 

la junta de gobierno de algún eslablecimig d8 

de crédito, y que vencedoras aquellas candil0 

turas, las siguió hostilizando sin tregua «• ^ 

cansor 

No sabemos si ha estado en Ultramar el 

ñor Carballo; pero de todas maneras nos 

pie decirle que no habiendo en aquellos 
cuín. 

P a í s e s 
como no hay, ni puede, ni debe haber insti^' 

clones políticas de ninguna clase, es perfecta' 

mente inúti l , cuando no en alto grado perjudi' 

cial, toda discusión sobre ellas; y que los deba' 

tes políticos de la península inspiran allí tan 

caso interés por lo general, que apenas soü 

asunto de conversación, ni en los círculos mer 

cantiles (los más poderosos é influyentes en la 

pública opinión), ni en los industriales, ni ^ 

en los oficiales ó formados por las autoridades 

y funcionarios del gobierno. 

Pero se va haciendo demasiado largo este ar 

tículo, y como tenemos que decir aún mucho al 
Sr. Carballo en refutación del que ha publicado 

en Xas Antillas, dejamos para otro ú otros la 

prosecución de nuestra tarea. 

En El Pueblo de anoche leemos lo siguiente: 
«Ha llegado á Madrid el enviado por Juárez 

para arreglar nuestros negocios con la república 
mejicana.» 

La Correspondencia, que, como publica más tarde 
su última edición, ha visto en El Pueblo la noticia 
precedente, la ha dado á su vez con las variantes 
que verán los lectores": 

«Anteayer ha llegado á Madrid D . Francisco 
Lafueníe, procedente de Méjico. A la hora en que 
escribimos no sabemos si es este el Sr. Lafuente 
que se anunció que venia á España para orillar las 
cuestiones pendientes entre nuestro país y la repú
blica mejicana. El Pueblo de anoche cree que es en 
efecto, dicho enviado.» 

Ha llegado, en efecto, á esta corte D. Francis
co de la Fuente, no el día que dice La Correspon
dencia , sino algunos antes; pero no sabemos 
de dónde habrán sacado nuestros colegas la noti
cia de que este señor es el enviado por Juare? 
«para arreglar nuestros negocios con la repúbli
ca mejicana,» aunque suponemos que haya sido 
únicamente del apellido, y por haber olvidado quo 
el sugeto que se dijo hallarse nombrado por Juá
rez para el desempeño do dicha misión diplomáti
ca se llama D. Juan Antonio, si no estamos tras
cordados. Este señor no se ha movido de Méjico, 
según cartas de aquella ciudad que publicó EL 
REINO no há muchos días, á pesar de que los órga
nos oficiosos del ministerio dijeron hace tres se
manas que se hallaba en Par ís , y que se esperaba 
llegase á Madrid pronto. 

Conviene no olvidar que cuando los susodichos 
diarios dijeron esto (con la especie de seguridad 
y hasta de satisfacción que recordarán los lecto
res), ha sido precisamente cuando el Sr. Calderón 
Collantes tenia pendiente con el Sr. Pacheco otra 
especie de compromiso que después no tuvo á bien 
cumplir S. E. Si fuéramos suspicaces, creer/amos 
que la noticia del próximo arribo del enviado de 
Juárez se echó á volar y sirvió de pretexto pata 
diferir las explicaciones ofrecidas á nuestro ex-em-
bajador, explicaciones que al fin no se dieron, 

Las últimas noticias que tenemos de Méjico, y 
que creemos exactas, son que continua allí don 

Juan Antonio Lafuente, poco dispuesto á venir 
España con ninguna misión de Juárez, no sola
mente porque no lo haría en ningún caso sin ^ 
se le adelantase el sueldo de un año por lo menos 
(lo cual no puede hacer el gobierno de la repú
blica, por carecer absolutamente de recursos y 
crédito), sino porque no creemos que este con 
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r e r a s q u e l a detuviesen, s e extendía d e l jardín á 

los prados, y de los prados á los campos: bosques 
de verdura para ocultar los parajes descubiertos; 
tiestos de flores para embellecer los terrenos á r i 
dos; nada de emparrados artificiales, sino puntos 
de vista admirablemente dispuestos; un conoci
miento perfecto del sitio, combinado por un hábil 
paisajista: esto era lo que ciarte moderno de ja r 
dinería, á despecho délos partidarios de Le-Notre, 
habia inventado bajo la dirección de Mauricio de 
Barthele, que sacrificara inexorablemente el alba-
ricoque, la pavía y el melocotón, al placer de go-
a a r de la vista que ofrecían la torre de Montlhery, 
que se destacaba sobre el fondo azul de la llanura, 
y las casas, ya agrupadas, ya esparcidas en el 
verde valle. 

La quinta habia sufrido también modificaciones 
importantes, cambiando su aspecto de castillo pa
trimonial en el de una hermosa villa adornada de 
un vestíbulo, al que se subía por entre una doble 
hilera de flores, siempre frescas y sin cesar reno
vadas en jarrones de porcelana del Japón. El ves
tíbulo conducía á una antecámara de estilo anti
g u o , con vidrieras en que se veían dibujadas las 
a r m a s de l a casa, tapizada de un cuero de Córdoba 
áe color oscuro recamado de arabescos de oro, é 
iluminada por una lámpara gótica de exquisito gus
to , pendiente del techo por medio de tres cadenas 
d o r a d a s , mientras que por e l otro lado de ella col
g a b a n dos recipientes semejantes, destinados á 
c o n t e n e r flores. Tenia esta antecámara tres puer-
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pasos cortaba una bala haciéndola dar en la hoja 
de un cuchillo que tomaba por blanco. Dueño de 
su caudal hacia siete años , libre de sus acciones 
desde que llegó á la mayor edad, habia gozado á 
sus anchas deesa vida devoradora de Paris, sin que 
jamás una voluntad extraña se hubiese puesto en 
pugna con la suya, y sin embargo, preciso es de
cirlo, sin que nunca la más escrupulosa rigidea 
pudiera haberle vituperado la menor falta en su 
conducta. 

En efecto, viviendo en medio de una sociedad 
escogida, relacionado con jóvenes que tenían un 
nombre que hacer respetar y una posición social 
que sostener, el respeto al qué dirán y la dignidad 
personal le habían preservado de los desórdenes á 
que se entregaron locamente algunos jóvenes de 
distinción después de la revolución de 1830, como 
para indemnizarse de la estrechez en que habían 
vivido en los últimos años del reinadode Cárlos X. 

Así Mauricio de Barthele, hombre á la moda 
en aquella sociedad, superior á la moda, si se toma 
esta palabra en la acepción vulgar que suele 
dársele, era notado en todas partes donde se pre
sentaba, no precisamente por esa regularidad com
pleta que se admira en lasartes, sino por ese atrac
tivo individual, por esa expresión particular que 
capta las voluntades. Su rostro tenia la palidez 
fresca y mate que forma la distinción de los hom
bres morenos: sus hermosos cabellos negros, y su 
barba de un color algo más claro, cuadraban per-" 
fectamente á su cara; su mano y su pié, esos dos 
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pedia hacer ruido al bajarla ó subirla, comunica
ba con el gabinete de tocador. 

Pero Mauricio desde que estaba malo no tenia 
voluntad propia, y su madre y esposa le habían 
hecho trasladar al gran aposento del tiempo de 
Luis X V , donde todas las noches en la alcoba mis
ma colocaban una cama pequeña para Clotilde. 
Habían llevado también allí el piano; de modo que 
por entonces no existia en la casa otro salón que 
aquel cuarto, en el cual madama de Barthele y 
Clotilde habían concentrado todos sus afectos, y 
con ellos todos sus quehaceres. 

Aquel hijo tan querido, aquel esposo de una mu
jer tan constantemente cuidadosa y solícita, Mau
ricio de Barthele, en fin, porque ya es preciso dar
le á conocer en lo posible á nuestros lectores, aca
baba de cumplir veintisiete años . 

Era uno de esos hombres á quienes la fortuna 
ha tratado por todos conceptos como niños mima
dos, dándoles á un tiempo un nombre ilustre, 
grandes riquezas y maneras distinguidas, que fre
cuentemente no se adquieren ni con las riquezas 
ni con el nombre. Era en efecto difícil ver un hom
bre más sencillamente gran señor que Mauricio: 
la cosa más ordinaria, llevada por él, se revestía 
al momento de un aire de perfecta aristocracia. 
Sus caballos eran los mejor cuidados, sus car
ruajes los más elegantes, sus lacayos los mejor 
vestidos de Paris. Hábil en todos los ejercicios del 
cuerpo, montaba á caballo como Daure y Maken-
eie; era de los mejores floretistas, y á veinticinco 

tí 
ÍERNANDA. 

tas interiores, que daban: la primera á u I 1 ^ g^ i -
de donde se pasaba al salón, y después á ° ^ 
nete de labor; la segunda á una sala ê ¿ un 
comunicaba con el invernadero, y la r̂Cn(y¡j.ud de 
corredor que se extendía por toda la ôD n̂Sio 
la casa, y el cual, á causa de su misma ex ̂  ^ 
servia de galería de retratos y tenia coloca aierii 
sus paredes todos los de la familia, las 
tenia también sus puertas que daban a 
habitaciones del entresuelo. cubiert215 

En el comedor, cuyas paredes estaban ^ ^ ¿ e , 
de madera de encina y vestidas de da^aSla coiiiO' 

no habia preponderado sino el deseo d e ^ ^ 
didad: veíanse en él buenos asiento9' ^ sen' 
ancha y larga, y varios aparadores de J ^ a d 6 
cilla, cubiertos de vajilla de plata y P 0 ^ 9U lu
la China. El arte habia cedido entérame ^ 
gar á las consideraciones de utihda - ^ ^ d e 
adorno de la sala consistía en cuatro ^ ¡ ^ d o * 
caza pintados por Godofredo Jadm 7 

sobre las puertas. oto®*'0**' 
El salón, amueblado á la inglesa con ^ büt^ 

grandes sillones á lo Voltaire, c o n í i d e o ^ ^ g . 
cas, estaba colgado de verde, y ea ña co**' 
pendiente del techo una gigantesca ^ j e l o d 
truida por Giroux con arreglo a « era0 de 
Feucheres. Los muebles y las cortm ^ 
color de las colgaduras. sU for^ i 

La sala de billar se asemejaba en . ^ p a ^ 
una tienda gótica: sus cuatro ?*rede* ¿ [ { e ^ 
estaban llenas de trofeos de armas 
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EL REINO.--Martes 14 (fe Mayo de 1861, 

n ia desastrosa marcha política que siguen 
rae con i * ^ 

J^ranScl¡sgconde la Fuente es un honrado espa-
i aturalde Tresgandas, concejo de Llanos, y 

ñ0. hlcido en Méjico hace muchos años, en don-
f L r a d o hacerse de una respetable fortuna 

dÉV,ne establecida su casa y familia. Ha venido á 
y L Sin más misión que la de visitar á sus 
gentes y amigos para volverse después á M é 
jico. = = = = = 

parece que ya ha terminado sus trabajos la co-
• 'on de diputados encargada de informar sobre 

111191 de ascensos militares. A l dar esta noticia 
^'ade un diario semi-oficial lo siguiente: 
an Ta comisión no redactará dictámen, conside-

"^naue siendo más que probable que las Cór-
ríin!,,Plvan á abrirse con una nueva legislatura, a 
. f o c a r á firmarle y presentarle al Congreso; 

0 Va dado al secretario el encargo de extender 
perOU* " , , loo Aninínnpa Atni-anuntes ó memorias sobre las opiniones emi-
^ u l durante el largo exámen que se ha hecho de 

Jpcto á fin de que, dejando este trabajo en el 
P pHiente pUeda servir de ilustración á la comi-
^ n que al'fin haya de presentar su informe.» 

Siguen anunciando los diarios semi-oficiales la 
róxima aparición del decreto bajando el interés 

del dinero impuesto en la Caja de depósitos, y el 
decreto sigue sin aparecer. 

por real orden de 25 de Abr i l se ha declarado 
Ue los naturales de la península residentes en 

Puerto-Rico se hallan exentos del servicio de las 
milicias disciplinadas de la misma por estar suje
tos al del ejército. 

Con fecha 4 de Abril ha aprobado S. M . y man
dado observar un reglamento para la represión de 
juegos prohibidos en las islas Filipinas. 

Han sido suprimidas de real orden las subdele-
gaciones de Hacienda que venían ejerciendo los 
tenientes gobernadores de la isla de Cuba, y dis-
puéstose dejen de figurar en los presupuestos su
cesivos las cantidades señaladas hoy para pago de 
gratificaciones á aquelloB funcionarios en su cali
dad de tales subdelegados de Hacienda. 

Nos vemos precisados á volver á llamar la aten
ción del señor director general de correos hácia 
los repetidos extravíos de cartas que contienen se
llos de franqueo y no vienen certificadas. Diss pa
sados nos remitió de Santander una persona de to
da nuestra confianza 149 sellos, y aún no han lle
gado á nuestras manos. Lo mismo nos ha sucedido 
ayer con otra de Tolosa, extraviándose también su 
carta, y á este tenor podríamos citar otras muchas 
que se hallan en igual caso. 

Sépanlo, pues, los interesados, acordándose de 
la advertencia que tenemos hecha, y el señor d i 
rector del ramo, á fia de que dictando las dispo
siciones que su celo le sugieran, se eviten estas 
faltas, que tanto pueden perjudicar á sus subordi
nados. 

Ha sido nombrado magistrado de la Audiencia 
de Burgos el Sr. Ripa, juez de primera instancia 
del distrito de la Universidad de Zaragoza. 

En lo que va de año han sido promovidos á la 
magistratura los tres jueces de primera instancia 
de aquella capital. Los lectores comprenderán 
que no eran jueces cesantes ni magistrados super
numerarios. 

Por real decreto de 5 del actual se han declara
do de pública utilidad las obras de desecación y 
saneamiento de los terrenos que ocupan las lagu
nas dePudol, Paradells y Basella, en la provincia 
de Gerona, autorizándose á D. Miguel Sans y Sor
ra para verificar el desagüe y saneamiento de los 
terrenos indicados, con sujeción al pliego de con
diciones aprobado por S. M . y que hoy inserta la 

La dirección general de estancadas publica el 
pliego de condiciones bajo las cuales se ha de su
bastar la limpia de la acequia ó torrentera de T a -
voncher, en las salinas de Ibiza, 

El día 7 del próximo mes de Junio, á las doce 
ue su mañana, se celebrarán en la dirección de 
^oras publicas las subastas siguientes: 

í_a La de las obras del trozo 7.° de la carretera 
rfoi $?uillas á Segovia, bajo el tipo de 772,445 
reales 48 cénts. 

1" de construcción de una casa-portazgo 
nía carretera de Falencia á Castrogonzalo, pre

supuestadas en 48,035 rs. 33 cénts. 
' . Iía8 de nueve casillas de camineros en la 

:.,"etera de San Juan del Puerto á Cáceres, 
timospre8UpUeSt0 asciende á 235,744 rs. 43 cén-

d / ' M o i ^ l ^ Puente de la Reina, en la carretera 

reales 53 cénts" en la CantÍdad de 4 0 M 0 1 
5.» IPIVÍ̂8 ?e construcc¡on de diez casillas de ca-

Badain, en a carretera de Cuesta de Castillejo á 
timos pre8uPUestadas en 251,157 rs. 50 c é n -

Joz"baíflw® otr,as cinco en la de Madrid á Bada-
1 ' baj0 eItlPo de 128,991 rs. 99 cénts . 

50. 
En 1 — -
"80. SS^go"-^-hoy ^uedaba el consolidado á 

cor. vftp ^ y 80 c-
El (V 

blicado-eIÍd?á 43-80. Publicado; 43 
La d^df1^?' 43"75 J 9^ ún cor. vol. 

publicado; á plazo, 51 fin 

90 d,, no pu-
4¿WÍ) y ün cor. vol . 

a del personal á 22-50, no publicado 

86 han rp0ru-de entrar en Prensa E l Reino> no 
,ecit)ido despachos telegráficos. 

municacion fuera cierta, y fueran ciertas las críti
cas circunstancias en que se dice hallarse el gobier
no marroquí, no nos sorprendería que, dando Mar
ruecos nuevas ga ran t í a s , el gobierno español le 
concediera un breve plazo para el pago del resto 
de la indemnización; pero podemos asegurar que 
hasta el dia de hoy el gobierno español no ha to
mado ninguna nueva resolución en tan grave y de
licado asunto. 

Nosotros creemos que las comunicaciones á que 
se alude son las de Muley-el-Abbas, de que d i 
mos noticia hace dias á nuestros lectores.» 

Nada creemos nosotros que debemos añadir á 
lo que ayer dijimos, juzgando prudente esperar 
algunos dias, en los que, sin duda, debe despejar
se algún tanto la incógnita del verdadero estado 
de los asuntos referentes á Marruecos. 

Entretanto, hé aquí lo que nos escribe desde 
Tetuan nuestro celoso corresponsal: 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Tetuan 9 de Mayo. 
Según le dije en mi anterior, sigue hablándose 

de la pronta evacuación de esta plaza, á pesar de 
que se confirma lo que le decia en mi anterior de 
que no se observa ninguna disposición que lo i n 
dique. 

Las razones que se alegan son la llegada de 
Tánger á esta de un encargado del cónsul inglés 
en Tetuan, que viene con el objeto de preparar la 
casa-consulado, pues según él dice, el cónsul debe 
llegar de un dia á otro, con el objeto de ocupar su 
antiguo destino después de la evacuación. 

También se asegura por el mismo conducto, que 
los moros tienen 50 millones de reales que en
tregarán, y que el resto se hará cargo de ello el 
vecino imperio, por cuenta de la deuda que se 
tiene con ellos del año 23. 

Estas son las noticias que corren hoy entre 
moros y españoles, estando los primeros suma
mente alegres, pues según ellos la evacuación se 
hará en breve. 

El tiempo nos dirá lo que haya de verdad so
bre el particular, pues lo único que se ha hecho 
aquí que indique algo es mandar salgan de la 
ria los buques mercantes, pues cerrándose pronto 
la barra no pueden luego salir, y casi quedarían 
abandonados si saliese el ejército! 

El correo llegado hoy nada nos dice sobre el 
particular, lo cual hace que á las tales noticias se 
dé el mismo crédito que á las anteriores. 

Es digna de todo elogio la conducta que están 
observando los capitanes de los buques-correos, 
que se arrojan con el mal tiempo cual no lo ha 
hecho ninguno, y más particularmente el del Ca
pricho, D, José Jabaloye, que el dia 6 llegó á esta 
rada cuando nadie lo esperaba á causa del tempo
ral: baste decir que toda la fuerza de marineros 
que habla en el puerto estaba prevenida de cuer
das, y desnudos, pues la rada estaba intransita
ble. El antedicho capitán, agarrado al timón, no 
se separó de él desde Algeciras á esta. Igualmen
te son también dignos de elogio los ayudantes de 
correos, y nunca nos cansaremos de elogiar los 
grandes servicios que están prestando en la t ra
vesía. 

—Desde Melilla escriben al Avisador Malagueño 
lo siguiente: 

aMelilla 1.° de Mayo.—Muy señor mió: Para la 
definitiva demarcación de los límites solo se espe
ra el regreso de la comisión de caballeros del cam
po que pasó á Fez con el objeto de conferenciar 
con el emperador de Marruecos sobre el particu
lar. Mientras tanto, continúan las buenas relacio
nes de amistad entre los indígenas fronterizos y la 
plaza, sin que aquellos se opongan á que los ha
bitantes de esta anden por donde quieran, según 
está sucediendo. Ayer varios señores oficiales y 
empleados estuvieron pescando en el rio con un 
boliche y una lancha, pesca que, por las muchas 
lisas que saltaban, divirtió mucho á los moros de 
la guardia de Benisidel, cuyo cabo indicaba los 
puntos del rio en que habia más peces.» 

«Idem 8 de Mayo.—Aseguran los confidentes 
de la plaza, que han llegado al campo los comisio
nados del Riff cerca del emperador de Marruecos, 
y que manifiestan no ios ha querido recibir S. M . 
hasta que cumplan con las órdenes que les comu
nicó para que entregasen los límites: sea de ello 
lo que se quiera, no se han roto las hostilidades, 
ni se romperán según acuerdo tomado en junta 
que tuvieron antes de ayer, si bien se ha prohibi
do á los moros que vengan á la plaza, bajo la mul
ta de 100 rs.: solo podrán hacerlo los moros de 
rey y los de la kabila que esté de guardia.» 

^ CUESTION DE ÁFRICA. 

c u . ^ Colega La Epoca, hablando ayer de esta 
n' dlce lo siguiente: 

lar rumores de que se 
p.ara Pasar á K1?61"0838 berzas á Cádiz y Málaga 
Clr*s y hacer n í̂0 de la « c u a d r a surta en Alge-
. E 8 t a noticio ! de8embarco en Marruecos. 
ía no 8e ha rnnvLCOmpletamente Hasta aho-
W ^ Aeraos n n í Un 8010 h ^ H o n con ese obje-
^8tan y sobra^L8^ muevaen adelante, porqu ' 

^cesari. loral de Andalucía para cuanto 

e n c a m ^ 1 ^ ! ^ á circular 

SECCION DE PROVÍNCÍ AS. 

rf,Sario. 
fícese sea 

Si T ^ t i d a cor?? i "0? ma"oqu í se ha d i r i -
vao ando|e que nô r?1̂ 011 al nuestro, mani-
^ W K ? ^ ^ t l n T del1e8tadode sem -suble-
t?oPd0 ! b l e ^ t r e ^ le sea 
gobiernmes de Mavo ^ f f , l l , ^ e s estipulados den-
ea T ¿ 0 má8deir¿iKnd,0 á dÍ8Posicion del 
^ r a ^ e r ' y suplicando de a 8uma ya reunida aeritregareiVs^d« fele ^ algun respiro 

l0- la existencia de esta co-

En general las noticias relativas al estado de 
los campos son satisfactorias y se espera una 
gran cosecha de cereales. No será tan abundante 
la de vino, pues parece que el intempestivo fresco 
que se viene experimentando hace algunos dias, 
perjudicará las vides algun tanto. 

—Los 6,000 rs. entregados en Sevilla por la em 
peratriz de Austria á su paso por dicha ciudad, ha 
acordado el ayuntamiento de la misma imponerlos 
en la sociedad La Paternal, á favor de varias j ó 
venes del asilo y del hospicio. 

— A consecuencia de los escándalos á que ha dado 
lugar en Sevilla el cambio de los ochavos moru
nos, se ha prohibido la circulación de los mismos. 

—En Tudela de Duero no se han acabado aún 
las calamidades que tan horrorosamente se hicie
ron sentir al concluir el último año. Después de 
los estragos que entonces causó el desborda
miento del Duero, y de haber quedado reducida á 
la más espantosa miseria la cuarta parte de la 
población, han venido nuevas desgracias á au
mentar la aflicción de todos. El 27 de Abr i l des
cargó un pedrisco en el término de dicha villa, 
estropeando completamente los viñedos que ha
blan podido resistir los efectos devastadores de la 
inundación: esto era poco, sin duda, y el 7 del ac
tual amanecieron helados los de los pagos más 
importantes; de manera que primero las aguas, 
luego el granizo, después el hielo, y por añadidura 
el oidium y el coquillo, todas estas plagas que 
Dios ha enviado una tras otra sobre Tudela, han 
dejado á dicha villa, antes tan rica y tan flo
reciente, reducida á la condición más triste y m i 
serable. 

La cosecha de vinos ha desaparecido comple
tamente ya por este año, ó poco ménos, lo mismo 
que las frutas y hortalizas que se salvaron de la 
inundación. Solo falta que una nueva calamidad 
acabe con los cereales, y los vecinos de Tudela 
tendrán que abandonar el pueblo, y buscarse la 
vida peregrinando por esos mundos de Dios. 

La cosecha de granos no es la más importante 
para Tudela; pero sin embargo, actualmente, des
pués de haber perdido sus vinos, sus frutas y sus 
hortalizas, tienen puestas en ella todas sus espe
ranzas. 

CoRRESPONDEWCrA PARTICULAR DE E l Reino. 

Lérida 30 de Abr i l . 
\ La ley de 7 del actual maulando enagenar los 
| bienes de la Iglesia que el Estido tiene derecho á 

adquirir p o r efecto de la permutación acordada en 
I el convenio celebrado con la Santa Sede, será el 
'* único objeto de que me ocupe, ya que otros asun-
1 tos no me d a n materia para escribir á Vds., efecto 

de l a s pocas novedades que ocurren en esta d ig
n a s del conocimiento de los lectores de EL REINO. 

Seiscientos setenta y ocho millones se destinan 
p a r a l a s determinadas atenciones que detalla el 
artículo 2.°, y en el 3.° se dice que de los pro
d u c t o s que en virtud de l a ley se obtengan se apli
c a r a n dos terceras partes a l reembolso y amortiza
c i ó n de la deuda pública, y la otra tercera á satis
facer los 678 millones referidos. Son, pues, 2,02i 
millones los que deben obtenerse para q u e el pre
cepto de la ley quede completamente cumplido. 

Parto del principio de que los cálculos han sido 
exactos para apreciar el producto que han de d a r j 
en venta esos bienes, y h a s t a creo que es mayor su | 
importancia; pero ¿se han adoptado ó se adopta- | 
rán todas las disposiciones necesarias p a r a que no i 
sean defraudados estos cálculos? 

Sabido es que la precipitación con que se ha | 
procedido en otras ocasiones ha sido origen de i 
que las oficinas se organizasen también con preci- ! 
pitacion, y sin que de antemano se estableciese una ! 
marcha regularizada. También lo es que en la 
elección del personal no se procedió con el tino ne
cesario, no teniéndose nunca en cuenta que p a r a 

el despacho de los asuntos, en que tienen que en
tender los empleados de las oficinas de desamorti
zación, son indispensables personas escogidas, s o 
bresalientes, que reúnan inteligencia, laboriosidad, 
y l a integridad que es necesaia á todo funcionario 
público. 

¿Y qué ha sucedido en muchas provincias por no 
haberse procedido de este modo, préviamente á 
realizar ninguna venta? Que el caos y la confusión 
se estableció en las oficinas, imprimiendo con esto 
á los negocios puestos á su cuidado una marcha 
tortuosa y nada uniforme, que los ha paralizado ó 
entorpecido. 

Y como quiera que esto refluye en perjuicio de 
los intereses del Tesoro, a l p a r que en el de las 
personas que de buena fé se interesan en la enage-
nacion de bienes desamortizados, tiempo es aún de 
que se adopten las disposiciones oportunas para 
que no vuelvan á repetirse los males indicados, 
y la desamortización produzca los ópimos frutos 
que el gobierno de S. M . se ha prometido y son 
de esperar de ¡a inmensa masa de bienes que van 
á ponerse en venta. 

Lo primero y principal que debería hacerse es 
resumir ese cúmulo de disposiciones que existen, en 
una instrucción clara y terminante, que no diese 
lugar á dudas ni á torcidas interpretaciones; esta
blecer métodos de contabilidad muy precisos y po
co complicados, y cuidar que las disposiciones que 
nuevamente se dicten tiendan todas á que las ope
raciones se abrevien y simplifiquen y á que terminen 
de una vez, á fin de que á ningún comprador se dé 
posesión sin que acredite que ha llenado todos los 
requisitos que se prescriban para el completo cum
plimiento de la ley. 

Mas para que todo esto se verifique, necesario y 
muy indispensable será que haya funcionarios ca
paces de establecer el método, y otros que reúnan 
la suficiencia necesaria para la ejecución. 

Tanto el centro directivo como las administra
ciones de provincia y comisiones de ventas, deben 
dotarse de un personal escogido. 

El gobierno de S. M . puede realizarlo sin que 
para ello le detenga ninguna clase de considera
ciones. Allí donde encuentre un hombre capaz de 
dar solución á los complicados y numerosos asun
tos á que da lugar la desamortización, debe u t i l i 
zarle en bien de los intereses del Estado, aunque 
tenga que elevarle desde las clases más inferiores 
á destinos de mucha más representación, ó lo que 
es lo mismo, de un oficial último crear un admi
nistrador ó un jefe de negociado. 

¿De qué sirve, también, tener esa nube de em
pleados en las administraciones, llamados oficia
les, y cuyas dotaciones son de cuatro y cinco mil 
reales anuales? Redúzcanse esas plazas y dótense 
con sueldos decorosos, y dense crecidas asignacio
nes á los administradores para pago de brazos au
xiliares. 

Y lo que digo con respecto á las administracio
nes, puede ser extensivo á la dirección del ramo, 
tanto de que se l a dote de poco personal y bueno, 
c o m o acerca de lo que sucede en l a marcha y des
pacho de los asuntos; y da ocasión á juzgar así, 
las preguntas que algunos señores diputados han 
hecho en el Congreso, sobre la paralización en el 
despacho de algunos expedientes, y sobre cierta 
interpretación que aquella dependencia general 
dió á un precepto de ley. 

El remedio que dejo indicado es á mi entender 
el que principalmente ha de curar el mal referido, 
y creo que si no se aplica pronto, no será difícil que 
la confusión y el desconcierto vuelvan á establecer
se en las oficinas, porque para mí es indisputable 
que la buena organización de estas ha de ser el 
todo para que la desamortización produzca cuanto 
el gobierno se ha prometido y mucho más, pues 
todo se debe'esperar de esa inmensa masa de bie
nes á cuya venta se va á proceder. 

De muchos puntos más pudiera ocuparme rela
tivos á esta materia, pero sería tarea larguí
sima, pues habría que descender á examinar m i 
nuciosamente todas las disposiciones que se han 
dictado para el cumplimiento de las leyes de 
i.0 de Mayo de 1855, 11 de Julio de 1856 y 11 de 
Marzo de 1859, con arreglo á las cuales se va á 
proceder á la venta de fincas y redención de cen
sos. Otro dia, si estoy de humor, escribiré á uste
des algo acerca de las mismas. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 
Bando de actualidad. Por la alcaldía-corregi-

miento de Madrid se publica el siguiente: 
«D. José Osorio y Silva, duque de Sesto, alcal

de-corregidor de Madrid, etc. 
Hago saber: A fin de evitar el abuso de algunos 

cocheros de plaza que, á pretexto de las tiestas 
que se celebran fuera dé la capital, exigen mayor 
retribución que la debida por el servicio de los 
carruajes, he dispuesto recordar al público^ por 
medio de este anuncio, el artículo del reglamento 
referente al particular, y la tarifa de precios á 
que ha de atenerse, que es la misma que de ordi
nario rige: 

Ar t . 12. Se consideran como dias de romerías 
ó funciones fuera dé la población, para los efectos 
que se expresan en la tarifa núm. 2, los siguien
tes: el miércoles de Ceniza, únicamente para la 
bajada á la pradera del Canal; desde el 13 al 17 
de Mayo, ambos inclusive, para la romería de San 
Isidro; el 12, 13 y 14 de Junio para la de San 
Antonio de la Florida, solamente en la pradera 
del Corregidor, puesto que la ermita se halla 
comprendida dentro de los límites marcados en 
el artículo anterior; y para las carreras de caba
llos, en la real Casa de Campo, todos los dias en 
que se verifiquen. 

TARIFA NÚM. 2'. 
Carruajes de un caballo con dos asientos. 

Carrera á San Isidro del Campo en los dias de 
romería, por una ó dos personas, 10 rs. 

Carrera á la pradera del Corregidor en la rome
ría de San Antonio, por una ó dos personas, 10. 

Carrera á la del Canal en miércoles de Ceniza, 
por una ó dos personas, 10. 

Por horas á los mismos puntos, por una ó dos 
personas, 12. 

Carrera á la real Casa de Campo en los dias 
de funciones de caballos, por una ó dos perso
nas, 12. 

Por horas al mismo punto, por una ó dos perso
nas en dichos dias, 14. 

Carruajes de dos caballos y cuatro asientos. 
Carrera á San Isidro del Campo en los dias de 

romería, por una ó cuatro personas, 12 rs. 
Carrera á la pradera del Corregidor en la ro

mería de San Antonio, por una á cuatro perso
nas, 12, 

Carrera á la del Canal en miércoles de Ceniza, 
por una á cuatro personas, 12. 

Por horas á los mismos puntos en iguales dias, 
por una á cuatro personas, 14. 

Carrera á la real Casa de Campo para las 
funciones de caballos, por una á cuatro perso
nas, 14. 

Por horas al mismo punto en iguales dias, por 
una á cuatro personas, 16. 

Cuando los carruajes, ya sean de dos, ya de cua
tro asientos, conduzcan mayor número de personas 
que las que respectivamente permiten, se podrá 
exigir por cadaina un real de aumento en las car
reras y dos reales en las horas. 

Madrid 12 de Mayo de 1861.—Duque de Sesto.» 

Nuevo robo. No cesan los robos por las alcan
tarillas, y según lo que se reproducen y la impu
nidad con que se cometen, es de suponer que estos 
atentados respondan á un plan combinado, para 

! el cual pudiera ser que los malvados tuvieran 
I guardia subterránea, ya que no la hay paraperse-
| guirlos. 
I Anteayer domingo tuvo lugar uno en el comer-
I ció de droguería, calle de Jacometrezo, número 4, 
;: propia de D. Manuel Menendez, consistente en 
| 8,000 duros en oro, 7,000 rs, en plata, 5,000 en t í -
; tuíos de la deuda, y una arroba de opio. Los la-
] drones entraron por la alcantarilla á un sótano 
¡ que tiene comunicación con la tienda, aprovechan-
I do la ausencia de los dependientes en la tarde del 
l referido dia. Nada sirve el que la prensa clame 
] por que se aumente la ronda del alcantarillado, 
\ con ¡o que se evitarían muchos de los robos epe 
i constantemente ocurren; pero no por eso dejare-
I mos de clamar uno y otro dia hasta que suceda. 
1 Tenemos entendido que los comerciantes piensan 
í pedir autorización para formar una ronda que 
| cuide de sus intereses si la autoridad rio los pone 
I á cubierto de la manera que dejamos indicada. 

i Cuestión grave. Leemos en un diario ministe-
I RIAÍ: 

«Los oficiales de pala de todas ó casi todas las 
1 tahonas de Madrid parece que se han puesto de 
f acuerdo para no trabajar, si ios dueños de las mis-
| mas tahonas no les aumentan el jornal y mejoran 
I otras condiciones de su servicio. La autoridad c i -
| v i l parece dispuesta á dejar que esta cuestión se 
! resuelva entre los amos y los mozos, mientras que 

estos reuniéndose tumultuosamente no alteren el 
órden, ó con su indebida resistencia no atraigan 

l un conflicto á la población, dejándola sin pan en 
dias en que, como los presentes, acuden á Madrid 
tantos forasteros. Por grande que sea el respeto 
que la autoridad quiera guardar á la libertad del 
trabajo, ya conocerán nuestros lectores que no es 
posible deje de quedar atendido, ante todo, lo con
cerniente á las necesidades públicas.» 

Bonito lance. Mientras los vigilantes públicos 
están estorbando en las aceras de Madrid y ha
ciendo falta en las alcantarillas, los ladrones des
pliegan una actividad digna de premios nacio
nales. 

Anteanoche, dice un periódico, se presentaron á 
primera hora en las afueras del Casar, pueblo i n 
mediato á Madrid, once ladrones, habiendo robado 
una muía, después de atar al mozo que la condu
cía para que no fuera á dar parte. Sin duda el te
mor de ser descubiertos les obligó á emprender la 
fuga, pero es muy probable que si tienen ocasión 
repitan sus excursiones. Se cree sean todos ellos 
vecinos de la misma comarca y por lo tanto cono
cedores del terreno en que se buscan la vida. 

Carreras de caballos. Las de anteayer estuvieron 
muy concurridas y animadas, habiéndose disputa
do los premios con verdadero interés. E l que lo 
excitó muy vivo fué el de la señora duquesa de 
Medinaceii, consistente en una copa de oro, ha
biéndolo ganado el jóven marqués de Sardoal, 
quien corrió en competencia con el conde de Cas-
tellá, unhijo del duque de Bibona y D. Fernando 
Ezpeleta. Los principales premios en las otras 
carreras los alcanzaron los duques de Osuna y 
Fernan-Nuñez. 

Museo ana tómico . E l Sr. Fernandez Losada, di
rector del Museo anatómico del hospital militar de 
Madrid, lleva publicadas desde el mes de Abr i l 
doce piezas en porcelana que forman parte de su 
museo. La exactitud en los detalles y el colorido, 
las hacen muy estimables á los que se consagran 
al estudio de la anatomía. El Sr. Losada está pu
blicando además una colección económica para los 
profesores que no quieran hacer grandes desem
bolsos, y constará de unas treinta á cuarenta figu
ras. El apoyo que prestaron sus comprofesores 
á esta colección económica, hizo que su autor ade
lantara rápidamente en su publicación. Habia ofre
cido dar una cada raes, y en dos y medio escasa
mente entregó doce á los suscritores. Verdad 
es que el precio es bastante módico: 30 reales 
cada una. 

DE ESPECTÁCULOS. 
Toros. Nadie diria ayer tarde que estábamos á 

mitad de Mayo. Con un viento frió é incómodo, los 
más aficionados fueron á la plaza esperando ver 
una corrida tan mala como el tiempo. Pero no fué 
así; el ganado en general dió juego, sobresaliendo 
los toros tercero, cuarto y quinto. Los picadores 
rodaron muchas veces por la arena; pero no es
tuvieron en la suerte todo lo afortunados que sería 
de desear. Calderón y Pinto pusieron algunas 
varas regulares. 

Los banderilleros cumplieron; Muñiz y el Cuco 
banderillearon bien. 

Cayetano, que mató su primer toro de dos p in
chazos á volapié y una estocada baja y corta, es-
uvo á punto de ser cogido por la fiera. Su segun

do toro, cuarto de la corrida, murió de ana estoca
da baja á volapié. 

Bien se porta el Tato ayer tarde. Después de un 
trasteo muy-ceñido, remató su primer toro de dos 
estocadas bien señaladas , descabellándolo á la 
primera^Al segundo, quintode ¡a fiesta, le despa
cho el l a t o da un soberbio volapié que le valió 
muchos aplausos. 

Gonzalo Mora, desgraciadillo; pero se esfuer
za por trabajar y agradar al público, lo cual 
no es poco, Si arrancase de más cerca á los toros 
se luciría más . 

De la presidencia vale más no decir una pala
bra: baste saber que se levantó una tempestad de 
silbidos, y que dió lugar á que se oyera muchas 
veces aquel coro de—señor presidente, no lo entiende 
usted. 

Según nuestra cuenta, murieron de'quince á diez 
y seis caballos. 

La plaza fué un herradero la mayor parte de la 
tarde. 

Lope de Vega, La función que anoche se hizo 
en este teatro á beneficio de los pobres de la par
roquia de San Marcos estuvo muy concurrida. La 
comedia que se estrenó con el título de Los órga
nos del cerebro ó el fanático ideal, es por demás pe
sada y soporífora v tiene algunos equívocos de no 
muy buena ley. Erpúblico'quedó cansado. Lo res
tante de la función gustó. Era más de la una cuan
do salíamos de ella. 

• PoÜ elteatro circularou anuncios para la fun
ción de hoy. Aconsejamos que aprenda la g r a m á 
tica al que los redactó. 

SECCION ECONÓMICA. 

Discurso pronunciado por D . Genaro Morquecho y 
Palma en la sesión económica verificada en la Bolsa el 
1.° de A b r i l para examinar el sistema protector en sus 

relaciones con las clases obreras. 

(Conclusión.) 

Decía, pues, que cuando impedimos que vengan 
los productos extranjeros, contenemos las compe
tencias del trabajo extranjero, porque tratamos de 
que no se reproduzcan en nuestro país esas esce
nas que este invierno, y aun ahora mismo, han 
afligido y afligen á Inglaterra; que no nos invada 
como padecimiento crónico esa hambre que su
fren allí las clases obreras, y que por nuestras ca 
lles no se pasee la misma bandera que los jorna
leros de Lóndres han llevado con la terrible ins
cripción de [Muriendo de hambrel; como no quere
mos tampoco que se reproduzcan en España las 
escenas de que es teatro la India, en que millones 
de personas están pereciendo de necesidad. 

Pero hay más todavía, y es bien sensible que un 
economista tan entendido como el Sr. Sanromá 
haya pasado por alto una consideración, una ley 
capital de la ciencia. ¿Cuales son los dos elemen
tos que están en competencia perpétua en la pro
ducción de la riqueza? Bien lo saben elSr. Sanromá 
y todos los individuos de esa junta: el trabajo y el 
capital, los jornales y los intereses. Y de tal ma
nera es así, que es un hecho universal que cuan
do abundan los capitales, es más grande el jornal 
y más solicitado el trabajo. Esto es elemental, es
to es axiomático. De consiguiente, la introducción de 
capitales extranjeros, á la cual no nos oponemos 
ninguno de nosotros, es precisamente la protección 
más grande y necesaria que puede recibir el obre
ro; porque dosde el momento que aparecen gran
des capitales en un país, se emprenden grandes 
obras, se construyen caminos de hierro, se traba
j a n las minas, se levantan talleres, se edifican pue
blos. ¿Y cuál es el motor de todo esto? El capital. 
¿Y cuál es el resultado? Que desde el momento en 
que hay capital, el trabajo está más pedido, me
jor remunerado. Así, pues, cuando defendemos á 
los capitalistas nacionales, no defendemos en rigor 
otra cosa que los intereses de las clases trabaja
doras 

Vea, pues, la reunión c ó m e l a escuela protec
cionista defiende de varios modos, pero pura y 
esencialmente, los intereses de las clases que su
ponéis queremos abandonar. 

Pero hay también otro hecho que viene ocupan
do desde hace mucho tiempo á los hombres pen
sadores, y que el Sr. Sanromá conoce perfecta
mente, que debe conocer mejor que nosotros los 
ignorantes proteccionistas, porque es una de las 
primeras cuestiones de la economía política; la 
cuestión de la población iniciada por Malthus, y 
en la que está contenida la ley de existencia y 
desarrollo de las clases obreras. Cuando se a u 
menta la demanda de trabajo, mejora la condición 
del obrero; mas por una ley terrible y como fatal, 
un aumento de trabajo trae consigo el de una 
nueva población obrera; el trabajo se ofrece con 
más abundancia; al trabajo se estima ménos, y la 
condición de las clases que le suministran empeo
ra y decae; de modo que parece que están conde
nadas á una oscilación inevitable para mantenerse 
en un estado de perpétua miseria y de lamentable 
debilidad. 

¿Y qué es lo que en vista de esto queremos los 
proteccionistas? Que se eduque, que se enseñe, que 
se moralice á esas clases por el Estado, en razón 
de que carecen de medios suficientes para hacerlo 
de por sí. El sistema libre-cambista, por el con
trario, entraña en sus principios el abandono más 
inhumano de esas clases, porque según sus princi
pios, si el espíritu de asociación no puede desarro
l la r en un país cualquiera la enseñanza popular, 
si el interés individual no puede ó quiere hacerlo 
por sí, tampoco debe intentarlo el Estado, aun 
á trueque de que esas clases vivan en la ignoran
cia y en el envilecimiento. Tal es, señores, vues
tra doctrina; tal es vuestra condenación contra 
las clases obreras de que ahora os mostráis solíci
tos defensores. Nosotros, por el contrario, quere
mos que cuando el interés individual no sea bas
tante para poder organizar la enseñanza de esas 
clases, la sociedad, por un principio de moral 
cristiana, sostenga y difunda esa enseñanza gene
ral y gratuita, á fin de que las clases obreras ad
quieran los hábitos de trabajo y de ahorro con 
cuyos elementos únicamente podrán ascender al 
nivel de las clases superiores. Esta es nuestra 
doctrina, doctrina que vosotros rechazáis. (El se
ñor Márquez pide la palabra.) 

Por no cansar más á la reunión, creo deber l i 
mitarme ahora á protestar de nuevo, que nosotros 
creemos y queremos defender á las clases obreras, 
y que defendemos de hecho y de derecho todos 
sus intereses, lo mismo en esta cuestión que en otra, 
porque somos hijos del siglo X I X ; porque somos 
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hijos del cristianismo; jorque prescindiendo áfe la 
idea estéril y helada, reducida.á ĉ ue cada-cual 
haga lo que quiera, nosotros'deseamos que el Es
tado procure á toda costa el bien de esas clases, 
que trabaje y dirija su fuerza tutelar para conse
guir su emancipación, que es uno de los fines más 
altos dé las sociedades humanas. 

Otras observaciones de menor importancia ha 
hecho el Sr. Sanromá. Una de ellas se refiere á los 
tratados de comercio de la Francia. Ha dicho su 
señoría, que todo lo va realizando la doctrina l i 
bre-cambista; que por todas partes marcha; que 
todo lo va invadiendo. Pero ya dije en un princi
pio, que en todo habia cometido algún olvido su 
señoría, y ahora justificaré mejor mi aserto. 

Mientras que nos ha citado los tratados de Sui
za, del Zollverein, y el que está próximo á fir
marse con Bélgica, ha pasado por alto un suceso 
actual de la gran república de los Estados-Uni
dos, en la que se acaba de dar un gran paso en el 
sentido puramente proteccionista. (El Sr. Sanro
má pide la palabra para rectificar.) Si los señores 
libre-cambistas quieren que discutamos sobre este 
punto, haremos capítulo aparte, y examinaremos 
en todas sus consecuencias este suceso, esta re
forma realizada, como digo, en un sentido eseo-
cialmente protector. 

Nos ha hablado también elSr. Sanromá del trata
do que acaba de hacerse en Turquía, pero tampoco 
ha dicho las cosas por completo; y yo, aunque i n 
digno corrector y complementador suyo, debo ob
servar en qué sentido se ha hecho la modificación. 
El sistema arancelario de la Turquía era al revés 
de todos los países; es decir, imponía derechos fis
cales de bastante consideración á los artículos de 
exportación , y la reforma verificada ahora ha 
consistido en disminuir esos derechos, y estable
cer otros para la importación, que Dios mediante. 

se irán aumentando poco á poco: ahora creo que 
llegan al 8 por 100. 

En cuanto á las indicaciones que ha hecho S. S. 
sobre el Círculo económico español, ya ha manifes
tado elSr. Rodríguez Sarapedro lo que yo pudiera 
decir con ménos facilidad. Solo debo añadir que 
por mi parte no tengo absolutamente la menor 
noticia de esa sociedad protectora del trabajo na
cional de que nos ha hablado S. S. si bien lo ex
traño, porque por mi desgracia ó mi fortuna, sue
lo estar en estas cosas con las manos en la masa-
Dudo, pues, que sea exacto lo que S. S. ha afirma
do, porque sin duda lo habrá leído en algún pe
riódico, y la sociedad debe dudarlo también, y 
así no se equivocará. 

Por lo demás, si nosotros imitamos á los ex
tranjeros, no haríamos más que seguir el ejemplo 
de los señores libre-cambistas; porque ¿qué es lo 
que esta Asociación está haciendo más que lo que 
los reformistas hicieron en Inglaterra? Con la d i 
ferencia de que allí se llevaron á cabo las refor
mas á impulsos de una gran necesidad, mientras 
que en España no existe, no podéis demostrar se
mejante necesidad. 

Recuerde el Sr. Sanromá el sembrío meeting de 
Goatrau, verificado por masas de obreros sin tra
bajo, cubiertos de harapos y cayéndose muertos 
de frío y de necesidad. En España, por fortuna, 
no hay nada de esto. En ese recuerdo y otros aná
logos encontrará, si quiere, la razón suficiente de 
la reforma inglesa. 

Creo haber indicado algunas de las ideas que 
inadvertidamente se habían escapado al Sr. Sampe-
dro; y concluyo rogando á la reuaion me dispense 
si contra mi propósito, y en cierto modo hasta con
tra mis convicciones, he tenido que levantarme á 
defender la escuela á que pertenezco de los injustos 
ataques de que ha sido objeto. He dicho. {Aplausos.) 

SECCION 1 l<.Pi,l i i un 
SANTO DE MAÑAKA, San Isidro Labrador, patrón 

de Madrid. 

FUNCIONES DE IGLESA. Cuarenta horas en la 
de San Isidro el Real, donde se celebrará con to
da solemnidad la fiesta, de su titular por la maña
na con misa mayor y panegírico que hará un dis
tinguido orador, y por la tarde completas y re
serva. 

Se celebrará también al santo patrón de Madrid 
en San Andrés y su ermita, extramuros de la ca
pital, siendo á expensas de la sacramental de San 
Andrés, y predicando las glorias del Santo don 
Pablo Morso y Vivas. 

Estarán abiertas al público, según costumbre, 
las tres capillas de San Isidro, situadas una junto 
á la parroquia indicada, la segunda en la calle del 
Almendro, y la tercera en la del Angel. 

Prosiguen las novenas de Nuestra Señora de 
Gracia y de San Pascual en sus iglesias titulares; 
la de de la Virgen del Socorro en la capilla del 
Monte de Piedad, y la devoción de las Flores de 
Mayo, en San Ignacio, Caballero de Gracia, San 
Antonio del Prado, San Isidro, Carboneras y San
to Tomás. 

2,000 rs., no publicado, 
l.0 de Junio da 1851 de a rs., 

SECCION 

'otitacion del dia 13 de Mayo d«' 1SG1 

FONDOS PÜ3L5C08. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 50 
70 c ; á plazo, 50-75 y 85 fin cor. ó á vol . ; 51 y 51 
15 fin próx. vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 43-60. 
Deuda amortizable de segunda clase, no publica

do, 16 50 d. 
Deuda del personal, no publicado, 22-40. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 ra., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 94. 

Idem de á 2, 
Idem de t 

no publicado, 98-75 o. 
Idem de 31 de Agosto dfl 1852 de i V m ™-> 

no publicado, 97-50. 
Idem de í .c de Julio de ISoti de á 2,0o0 rs., 

no publicado, 97. t , 
Acciones de obras públicas de t,0 de T Í 

1858, no publicado, 97. 
Idem del canal de Isabel ÍI , de á 1,000 re., 8 por 

100 anual, no publicado, 110-25 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de, 

ferro-carriles, no publicado,'94. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica

do, 221. 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz, no publicado, 50 d. 

CAMBIOS. 
Londres á 90 dias fecha, 49-95, 
Paria á 8 dias viata, 5-19 d. 

ESPECTACULOS 

TEATRO REAL. A las nueve de la noche.— 
Hernani, ópera en cuatro actos. 

Nota. Mañana se ejecutará la ópera en tres ac
tos titulada Un bailo in maschera. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—Entre primos, comedia nueva en un acto. 
—Baile.—í/n marido casero, comedía nueva en un 
acto.—Baile.—Sobrinos que dá el demonio, come
dia en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO. No se ha recibido el anun
cio. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—La edad en la boca,—Entre mi mujer y el 
negro. 

CIRCO DE PAUL. La compañía ecuestre italiana, 
bajo la dirección de M. Gaetano Cinisselli, caba
llerizo de S. M . el rey Victor Manuel, dará su p r i 
mera función el jueves 16 del corriente. 

TEATRO DE NOVEDADES. No se ha -u-
anuncio. recibido d 

CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos), A I 
media déla noche.—Gran cotülnn ¿I .̂T as o y media dé la noche.—Gran coirón de orh* 

dirigido por M . Perel l i .—í -
por los hermanos Rizzarelli 

PUNTOS DE SU8GRICION. 
MADRID: Oficinas de este periódico cali 

ta, núm. 5, cuarto principal; en las hh* . Qi-* 
Moro, Puerta del Sol ; en la imencana v ^8 d<5 
Bailly-Bailliere, calle del Príncipe v p. ^ la ^ 
Pasage de Mathcu. * ' y rubl^idai] 

PROVINCIAS : En todas las librerías y adm- • 
clones de correos. ^ l a t r a * 

ULTRAMAR: Habana, D. Ucüito G. T á n a ^ v A 
po, 96.™Saníta^o de Cuba, D. Juan L??,' • Í8-
Manila, D. Manuel Ramírez.—Gran C a n a H ^ 
Amaranto Martineia de Escobar. — p u w a , C;0H 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de Tenerif" i ' 
Jacinto Jimeno. 'G > ^orj 

EXTRANJERO: Pam, Mr . Laffite Bullier <• p 
pañía, 20, rúa de la Banqua.—Mr. i" * W e'( i ODI-» 

tre Dame des Victokes.—Londres, Mr. Tlf ' T̂(K 
Catheríne siteeL—GibraUar, D. Maimci R p^a8) 
—Lisboa, Diario dos Pobres. ' "l^o, 

GONPSGIQWES g i L A SÜSGRIGZQK 

MADRID. 
\\ico O l l 
i branras, 

(Jumes..! t2 r3 . | 14 

i 
3 meses.! 32 » { 36 » 

6 meses. 60 » 70 

PROVINCIAS. 

ULTRA 
le ¡OÍ I MAR. 

Sditorresponsable: D. RAMÓN ARQUELLADA 

Madrid 1861.—Imp. de M . Teí lo , calle d e l í t a ^ 
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RGB LAFFECTEUR. 
El Rob BoYveau Laffecíeur es el único autori

zado y garantizado legítimo con la íirma del doc
tor Girauieau de Suint-Gervais. Es muy superior 
á todos los jarabes depurativos y reemplaza al 
aceite de hígado de bacalao, al jarabe anti-escor-
bútico, á las esencias de zarzaparrilla, igualmente 
que á todas las preparacione que tienen por base, 
yodo, oro ó mercurio. 

De una digestión fácil, grato al paladar y al o l 
fato, el Rob está recomendado por las médicos de 
todos los países para curar las enfermedades cu
táneas, ios empeines, los abeesos, los cánceres, las 
úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, el 
escorbuto, pérdidas, etc. 

También se receta ei Rob BoybeaQ-Latfecteur 
para el tralamiento de las afecciones de los siste-
m«s nervioso y íi.iroso, taies como gota, dolorea, 
marüsrno, reumatisrao, hipocondria, parálisis, es
terilidad, pérdida de carnes, aneurisma de? cora
zón, catarros de la vejiga, úlceras del útero, pará
lisis mensual, golpes de sangre, osnlacion, alrnor-
ianas, tumores blancos, tos tenaz, . sma nerviosa, 
hidróceles, hidropesía, mal de piedra, «Micos pe-
rió lieos, enfermedades del hígado, gastritis, gas
troenteritis, etc. 

Este remedio de muy buen gusto y muy fácil 
de lomar con el raavor sigilo, se emplea en la ma
lina real hace uas de sesenta años y cura en poco 
tiempo, con muy s ocos gastos y sin temur de i>> 
caidas, los flujos venéreos antiguos y modernos, 
las flores blancas, los cánceres del útero, las ulce
raciones, retracciones y afectos de la vejiga y todas 
las enfermedades sifilítica^ nuevas, invetefadas ó 
rebeldes al raerenrio y á otros remedias. 

Precios: 24 y 40 rs. botelL. 
El Rob se vende en casa de todos lo: farmacéu

ticos, y hay depósitos generales en cssa de loa se
ñores: 

DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
España.—Albacete , González.—Aüoante , So

ler y Compañía.—Algecíras, José de Muro.—Rar~ 
celona, José Marti, Magin Rivalta , Vidal y Pou, 
Pedro, Cuyas, Rorrell, hermanos.-Bayona, Le-
beuf.—Bilbao, Arriaga, Monasterio.—Búfgos, Bar-
río Canal, Julián déla Llera, León Colina.-Ba
dajoz, Ignacio Ordoñez.—Cáceres, doctor Salas,— 
Cádiz, Salesse, Muñoz Francisco Mendoza, doctor 
José María Mateos , Tacoonet y compañía, 
Arcimís y compañía. — Cartagena , Pablo Már
quez. — Córdoba , Raya, —Elda , Ulzurrun de 
Sax.-—Gerona, Garriga, — Gihraltar, Daute¿, Pa
trón y Üunovich.—Huesca, Sagrista, Guallar.— 
Jacn, Pérez Alijar —Játiva, Serapio Artigues.—Je
rez de la Frontera, Joaquín Fontan, Ortega.— 
León, Merino. — Lisboa, Barai, Alves r;e Ace
bedo.—Madrid, José Simón, agente gen-ral, Bor-
rell hermanos , Vicente Calderón , Vicente Co-
llanles, Victoriano Vinuesa, Manuel Synt.istélwn, 
Cesáreo M. Somoünos, Eugenio Kstéb^n Díaz, Car
los Ulzurrun.—Málaga, Pablo Prdungo—-Oviedt», 
Manuel Diaz Arguelles.—Falencia, Heras.—Oporlo, 
Ar.ujo.—Painpl na , Miguel Lamia.—Saulaudcr, 
José Martínez; Bernardo Corpas,—San Francisco, 
Sendly —San Sebastian, Ordo/.goiti.—Sevilio, M i -
g :e! Espinosa, J Campelo Francisco G. Otero, j 
Troyano, c-.ile de Coicheros. 3<).—T f Ha, Juan Mi
guel Lauda.—Tarragona, Tomás.—Cuchi, Ovidio ! 
y compañií!.—Toledo, Pérez.—Valencia, Vicente 
Greus.—Valíadolid, Mariano de la Torr .- .—Vitoria, 
Z-.bala, Areüano.—Zaragoza, C avil'.ar. Juan H«-
m n . (A. 

Etti aclo del informe aprobado j .vr la acude-
mía imperial de medicina de Francia. 

«ÉsVas cápsulas contienen bajo de un volumen 
«pequeño mas cantidad de Copahu que las otras 
»cápsu!as; las tragan con facilidad grandísima, aun 
«aquellas per oms cus os esófagos so; muy sus-
«ceptibles , y no causan sn el eslómago ninguna 
«sensación desagradable; administradas á mas de 
«100 enfermos en el hospital de enfermedades se-
«cretas, su eficacia no ha presentado ninguna es-
«cepcion; las dosis han variado de 13 á 20 por dia, 
«la mitaa por la mañana en ayunas, y la otra mitad 
«una hora antes de comer: dos frascos han'.bastado 
«en la mayor parte de los casos. Mr, Raquin que 
«no puede emplear sino el Copahu puro, merced á 
«las manipulaciones largas, delicadas, que exigen 
«muchísima destreza y gran costumbre, ha hecho 
«un servicio iqmÓríante ai arte de curar, y la co-
«misión propone á la academia el que se le den las 
« . T u c i a s , Aprobado á la unanimidad.» Véase el 
uifuiine entero en que está envuelto á cada frasco, 
con las traducciones en inglés, aieman, es ¡ .año! é 
italiano. Véndese en Paris en casa del inventor, 
íauvourg Saint Denis, 80, (farmacia d'Albespey-
res), y en las principales farmacias de todos les 
países," Desconfiarse de las falsiíicac oues, 

(A. m%h 
PAPEL FUMIQATGRIO Eflí SWÁNN, 

FARMACÉUTICO DE LA FAMILIA KKAL DE ESPAÑA, 
12, rué Castiqlionr, Paris, 

para perfumar y sanear las habitaciones, indíspen-
sameen ¡as abobas de los enfermos, agradable en 

ST&S???^ 10' >' ^ o r Calderón, Pre-
Tn ni * ? rS' y 1 '50- '11 MadíM 8 y 10 rea

les Lo. pecados por mayor so dirigirán á Paris á 
casa del inventor. j?A y b 11 

3 » » 
•<?! o o 

í¡2' »> 
' O gg g. - i O & ¡Z 
=i S M 

DE LA 

'• o 

C¡5 V3 O) 

. < 

i o 
ÍTJ. 

» S' 

•«as»' 

¡asaB̂ 'wts»' 3*»' 

COSI 
FÍBRKA AL VAPOR, 

en el Tivoli, (F?ado) 
DEPOSITO CENTRAL 

calle de la Montera, n. 1G. 

Chocolates de 
Sopas 

í a d r i d y de P a r i s ( 2 0 c l a s e s ) . — Cafés mol idos , aroma superior* 
oiiiales de T a p i o c a , S a g ú y A r r o y v - r o o t . — T e s y Vaini l las* 

HAY 20 CLASES DE TE Y 5 IIE^CLAS. 
Los Cafés y Tés se conservan fácilmente, por estar puestos en saquitos forrados de estaño. 

G r a n surtido de Bombones de Chocolate COK cremas y p r a l i n é . — D u l c e s de Par i s* 
Cajas y objetos de lujo p a r a obsequios y regalos* 

La C a l m i l * A M I A COLOMIÍSLIÍ ha realizado en toda su extensión el plan de mejoras que se habia formado fespeíldlliértos 
productos alimenticios demasiado descuidados hasta el dia. Su magnífico establecimiento, único de su clase en el reino, expende á 
los mismos precios de Paris, unos productos iguales en todo á los mas superiores y mas brillantes de aquella capital. 

Se ESíaBiá». á ps'ovlssfp.las.. s^n g-astos de empaajsteíacl®, slesisfífe í|iae ascleíMla á 150 i«s. el pedido. 

COMPAÑÍA Í»E SEGUROS MUTUOS SOBRE L A VIDA. 
Situación de la Compañía en 30 de Abril de 1861. 

Húmero de imponentes. . . . . 50,6@4 
Capital suscrito R s . 271.510,580 
Títulos comprados. . . . . . . 114.400,000 

La cobranza de los derechos de administración se verifica en pla
zos de uno por i 0 0 ; ó al contado, con la rebaja del5! por 1 0 0 . 
feí MONTEPÍO UNIVERSAL, aunque no cuenta mas que dos aros efe existencia, "es ya conocido de! público 

p ba.M.ante par- que pueda creerse exento de seguir la costumbre admitida de enumerar las ventajas g e 
nerales y especiales que sus estatutos ofrecen á los imponeuLes. 

Todo el que desee ingresar en cualquiera de ias asociaciones que comprende, hallará en la dirección 
general, en Má'lrid, calle de la Magdalena, 2, ó en i s oficinas de sus r-piesentantes en provincias, 
asi como eñ los prospectos que se facilitan á quien los pide , ios dalos, aclaraciones y detalles ¿tre necesite 
pu'a ilu&írar su opífioii en la materia. 

C H O C O L A T E ! T E DE COLMET 

iíesde i.0 de Enero dé '1861, se admiten, imposiciones para la JSUE VA ASOCIA CION de 
S E G U R O S B E C U O T A ¥ F L A I O F I J O S 

MEDALLAS DE ORO 1842, DE PLATA 1837, DE BHOMCE 1853. 
El chocolate purgante Colmet tan generalmente UÍ ado hoy, es recomendado por los médicos de Pa

rís co i.o el pu:gante mas seguro y agradable. Merced :í sa buen gusto, puede administrarse á las seno-
as y niños mas delicados sin que puedan suponer en i o mas mínimo que toman un verdadero roedica-

mento. Por pequeñas dósis es muy eficaz para curar el ístreíiimienío, las bilis v flemas, etc., etc. 
Precio en París., 1 l'r. 25 es. la caja, pharmacie di Calmat, inventeur, 12 , rae neuve Saint Merry 

(exportation). 
En Madrid, ventas por mayor, grandes rebaje*. S¿«esic¡on Estrangera, calle Mayor, núm. 10' 

Por íiienor, á 8 rs.. Calderón, Prínáne, i 3 ; i Wjantes, piaza'dcl Acere!, 7; Bnrrell. PuertaMs SÑI 
(A. iá-i) 

APLICABLES A, LA 

L L u 
en la cual pueden ingresar ÍÜÍÍOS los jóvenes que cumplan la edad de 20 años desde 1. 0 de S 
Mayo de íyüo en adelante. Las bases especiales de estos Seguros se esplican detenidamente i 
e»l e Prospecto número á. 

«•XKGADÜ DEL GOBIERNO: SR. D. JOAQUIN MALDONADO Y MACANA/. 

irasscsa. 

, vice-

JCNTA DE INTERVENCION. 
Excmo Sr. Marques de Saufeli- Sr. 

ees, presídela íe. 
Excmo. Sr. B . JUÍÍS 

presidente. 
Sscmo. Sr» B . Blego €odio y Que 

sada. 
Excmo. Sr. Coaáe áe Sanafé. 
Excmo. Sr- Conde de 
'Sxcmo. Sr. Conde de Pomar. 
Excmo. Sr. B . Ferea£ido de 

ma» y QMhno . 
§r. ü . Maeuei liiortsEiíy. 

DUUÍCTOR GENERAL: EXCMO. SK. DUQUK m i { VAS, GRANDE DE ESPAÑA 
scumuECTOR GEÍÍKRAL : EXCMO. SU. MARQUES Djí SAN JOSE. 
SECRETARIO GENKRAL : SR. D. VICENTE MARTÍNEZ ALONSO. 
ABOGADO CONSULTOR : SR.D. LAUREANO FIGUEROLA 

«e Barros-

axemo. 3 i \ M , 
maleño. 

Excmo, Sr . B. 
ta Áidemar, 

Sr . B . Bamon Campoamor. 
Sr . B . Ignacio José Escobar. 
Excmo. Sr . Coitáe ds Beisscoain, 

secretario» 
Sr. B . MaBiiel Alvarcz de Liaera 

vice-BeCi-eíarío. 

FABRICA DE CAURI AJES DE LUJO. 
M importante eslahlecimienlo délos Sres. MÍLLI0D GÜIET y compañía.. 

Situado en el Roulevard de Passy cerca de la rae des Bássins (barrio del Arco de la Estrella,) ^ á |oí 
organizado pira ejecutar á la mayor brevedad las órdenes mas importantes, y ofrece en to io tiemp 
compradores un surtido áe unos 2,000 carruajes de torios cóner s y de los modelos mas raotlern^- . t y 

^***¿'úi**k'mi*t*k* L i f t l ^ ^ .1 :i J. 1-.. ISiillOU "UI 

DEL NOTARIADO DE ESPAÑA Y ULTRAMAR. 
por B . José Gonzalo de las Casas, notario del Colegio de Madrid. 
Obra premiada en España yon ei cstrangero, y única en su género. Consta dé diez lomos, con 35,641 

artículos teónco-practicos. Se halla do venta en el centro del notariado, plaza del Progreso, número 5, . 
principal, á 320 reales: tuera de dicho punto se vende á 400 reales en Madrid, y 500 en provincias, fraiK í 
co de porte. (M.) 

Para los pedidos y permi-o ; para visitar la fáarica, dirigirse al despacho de los Sres. 
compañía, 26, rué de Momhblon, Paris. (A. 1719.) 

n l̂UAPAEÍ 
ó 

Boma en la época del emperador Nerón, . ̂  etc 
Por J. Bareilie, doctor en sagrada trplogia, canónico honorario dé las diócesis de Lyon y 1° * ' 
Traducido de 'a edición froncesa por los redactóles de la «Razón católica. 
Dos tomos en 4.° con una Kímina, 30 rs. en Madrid y 34 en provincias. , . i ^gcio ^ 
A los señores su.scritor El Constitucional, se remitirá dicha novela franca de porte, a» F 

30 rea o;. , o 
Los pedidos á la «' mpresa y Comisión centrrl de anuncios, talle de la Miserioordia, num-

drid. No se sirve pedido alguno,.que nc vaya acompañado de libranza ó sellos. (^w^-- - -
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K « ate* del s 
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los eiiTern Kmueos, asii.íis, nvl!••;«•».« »»«• ¡H-I.MII;IS. eicr, uiorcccn in íucncioa de los eineinu» 
graves al'eccm.M s. a fr. áO c. t i 5 ir. — ÜMPOSl'fO : fccfeUcHé, eu Paris. y ea todas ias lavuiauao 
venden remedios franceses. — A Madrid, Calderón,>calle de Principe, M. 
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